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CIEN PALABRAS AL LECTOR· 

• Siendo costumbre dedic¡ir al lectur dos, cuatro ó 

seis palabras, no 4uier~ pas:lr por' yescurtés y 

como no soy avaro, le dt;dico cien, nada más que 

cien, supongo que le basl;.arán. 

Lo. consignado en las páginas siguientes es v..r- j 

dad, no he hecho sino copi~r más ó menos mal dd 

natural. 

Cumu nu tengo estilo, lo' cunliesu sinceramente 

sin desesperarme pot' eso, puede qUt: ingrese á la 

Sudété des Macaneurs j por fillta de exactitud 11(). 

Mis amigos íntimos tienen la culpa de que se pu­

hli4ue este yiaje, caiga ~obre ellos el anatema de 

lus lectores tlesungañad06. 

Deseándole buena digestión saluda atentamente . 
T. B. 





CAPITULO 1 

Mi primer viaje 

LAS fLUSJONES Á LOS VEINTE AÑOS.-~NGUSTIAS.-( PON. QUÉ HJeE 

ESTE VJAJE?--Lo Qua VALE EU AMOR ¡;ROPlO. - UN EMB.o\RQUB 

DIFÍcIL.-A 80NDO bEL TARAGUY,-OaSERVACIÓN IMPORTANTE 

EN EL PARANÁ.--Los COlllPULSADORES.-LLEGADA Á CORRIEII· 

;Es.-AL CHIAHO I!I LUNÁ.-Los EFECTOS UI!. I,."!I; CIGARRO CA]I· 

l'ANUUo.-DE ~ORRIENTES Á GOl"A.-EL RIACHO UE Gf?~A. 

'i!{ NA noche del mes de Marzo del año ~885 
~ presentaban en mi. casa al Capitán 

D. Antonio A. Romero, del entonces Bata­
llón de Infantería de Marina, que estaba de 
guarnición en la línea del Chaco, Norte de 
Santa Fe. 

El Capitán. Romero er,a. muy aficionado ti 
las eiencias naturales, poderoso niotivo para 
que entablásemos pronto una franca y oor­
di~ amistad; lo vÍsité, I10S visitamos y desde 
entonces, ya en casa revisanao mis col~o­
nes, ya en la suya haciendo experimentos en 
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su magnífico laboratorio, pasábamos las no­
ches alegremente en compañía de varios 
otros aficionados. 

Otra noche, estando en casa de nuestro dis­
tinguido amigo el pro Holmberg, hablando 
del Chaco, Romero que tenía que ir allá me 
invitó que lo acompañara. Acepté sin vacila­
ciones, ya podía ir, cosa imposible en los 
viajes anteriores que se habían efectuado y 
en los cuales algunos amigos tomaban mi 
negativa de acompañarlos, no por causa de 
que mis padres me negaran su consenti­
miento, sino por un poco de miedo. 

Pero si ellos hubieran sabido con qué sen­
timiento mezclado de envidia y deseos los 
veía partir, poco á poco, en las distintas 
exp~diciones anteriores; qué ganas de meter­
me en el vapor me asaltaban en la Boca al 
estrecharles la mano dándonos las últimas 
despedidas. 

Si hubieran visto las vqeltas sombrías que 
hacía á mi casa, con el postrer silbido del 
vapor en los oídos todavía, y el humor de pe­
rros que conservaba por semanas y que se 
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aumentaba más cada ve~ que recibía noli­
cias de ellos: no lo hubieran pensado así. 

Al fin también llegó mi día: iba á partir. 
¡¡¡Un viaje al Chaco!!! 
Acariciado tanto tiempo, soñado tantas 

veces y deseado con el alma toda. 
Finalmente, daría una satisfacdón á mi 

amor propio herido, hubiera ido al infierno 
por tal de ir á alguná parro. 

Tendría término mi lucha desesperada d{l 
la impoteticia de Utl muchacho de familia, á 
quien sus padres prudentemente detienen én 
su carrera desenfrenada á que arrastra mu­
chas veces la sed de lo d~sconocido, sin espe 
riencia y sin reflexión. 

Ya estaba más n.aduro y valiéndome de 
cualquier pretexto podía marchar. 

Mi aceptación cayó como una bomba entre 
mis amigos. Holmb~rg sOlll'eÍa paternal­
mente; Pitaluga se tiraba la nariz moviendo 
la cabeza romo dudando, otros me felicita-

• 
ban, RomN'o sl' alegraba d~ tener rompa-
ñero, tanto más que llevaba la. paga de va­

l'ios meses del batallón, una bonita suma; y 
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en medio de aquella reunión en la sala de 
Holmberg que llenaba una inmensa biblio­
teca, que tantas veces había revuelto radiante 
y lleno de satisfacción fumaba aparentando 
tranquilidad, un cigarrillo, como un hombre 
á quién sucedía la cosa más natura~, mien­
tras en mi interior no cabía de contento. 

Me hubiera puésto á saltar si no hubiese 
pensado en aquel momento que todo explo'­
rador debía ser serio. 

La reunión se disolvió muy tarde; nos fui:" 
mos con Romero á la Rotisserie; en cuatro 
palabras me explicó el itinerario y fijó para 
pocos días después la marcha. 

Esa noche me fué imposible dormir: sel­
vas vírgenes, tigres. indios, aventuras á lo 
Julio' Verne, todo desfiló por mi imagina­
ción sobrexitada al grado más alto de con­
tento; me acometían deseos de saltar de la 
cama y empezar á arreglar ya mis pertrechos. 

Es muy lindo tener veinte años y ('1 cereo 
bro lleno de ilusiones. 

Oreo firmemente que el placer entonces 
experimeIltado, debe ser algo parecido al de 
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los novios que des'pués de muchas contlll­
riedades y mucho esperar se casan. 

,El arreglo deja casa, el canastillo y todos 
esos trabajos preliminares de una boda, ll~­
nos de agitación y -movimiento, matizados 
de continuas alegrías' y contratiempos, por 
cualquier cosa ú objeto, que como las pajas 
I:kl un nido van poco ~ poco acumulándose 
para formarlo, es semejante á los preparati­
vos de viaje de un explorador novicio. 

Las armas, municiones, redes, cajas, fras­
cos, papeles, instrumentos,pr~visiones, me­
dicamentos con su objeto determinado, obli­

gá.ndolo á correr por tod/ls partes: comprarlo, 
elegirlo y ordenarlo para ~iar pronto con 
sus maletas repletas y una gran dósis de 
buena voluntad el día de la marcha. . , 

21 DE JULlO DE 188.1} , 

. Fecha ,memorable en los anales de mi vi­

da, á las 11 y 1/2 de la mailana, después. di 
haber dicho á nii familia que me iba al Pa­
rallá y de abrazarla con \ro poco de remot'­

di miento por habel' mentido, llegábainos á 
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la Boca del Riachuelo en momentos que el 
vapor Taraguy dando su tercer pitada se 
desprendía de su amarradero; 

Nosotros estábamos, pero el asistente del 
Capitán Romero, Benítez á quien habíamos 
mandado con nuestro equipaje en un carro. 

~o llegaba. 
El vapor no podía esperar y nosotros no 

deseábamos quedarnos. 
De Benítez ni rastro, la ansiedad aumen­

taba; un botero nos ofrece alcanzar después 
el vapor; un pillete corre á buscar á Benítez 
para hacerle apurar la marcha; me había 
puesto verde, sentía un sudor frío, que me 
cOl'ría por todo cl cuerpo, ya me parecía vol­
ver cabibazjo á Buenos Aires con la excusa 
estúpida de haber perdido el vapor. 111 Per­
der el vapor en mi primer expedición III nom­
bl'e pomposo que daba á mi viaje. 

Decididamente tenía la ,quigne. 
Romero más práctico que yo, no quitaba 

la vista en dirección á la ciudad, de pronto 
dijo: ahí viene y al. mismo tiempo gritó al 
capitán, ya está aquí atraque un poco. 
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En ese momento al Virar el vapor nos pre­
sentó la popa. 

Yo no sé como fué, pero vi volar por sobre 
mi cabeza, baules, maletas, Winchestet'S. 

tarro!!, paquetes, y cuarido acordé respiré 
denti·o del camarote N° 26 donde nos insta­
lamos. 

El vapor habia concluido s,u evolución y 
á media marcha empezó á andar para salir 
de aquel enjambre de ~uques que allí se 
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apiñaban, mientras muy ufano apuntaba 
con prolijidad la hora de salida y las prime­
ras observaciones metereológicas del barÓ ... 
metro y termómeü'o que Llevábamos, en mi 
libreta de tapas negras. 

Famosa libreta que aun me acompaña, 
sirviéndome de agradable pasatiempo cuan­
do aburrido empiezo á hojearla, leyendo con 
bariño sus páginas llenas de niñerías, escri­
t"soon la mayor .candidez. 

,'.:: ·:~~ •. ;aaIÍlpanilla nos anunció la entrada 

~~~~ tá:'sOP":~f1'comedQr, nos sen­
:;i.a~~B.J~:tlitSti~~sCQil buen apetito, 
~~ij¡d~'tGt;inuy Pl'()~ '~lis ~mociones. 
}, 'Nó%i~nconc1uímos dealmozal' salí sobre 
cubierta para contemplat· elf$pectáculo del 
viaje. 

Mi libreta funcionaba atrozmente, ya tenía 
consignados los nombr~s del capitán, comi­
salio, pasajeros y hasta una cucaracha que 
cazé en el camarote fué á parar en ella con 
su nombl:e científico. 

Esa tarde también incluí á Martín Gar­
cía con su lazareto pintado de rojo, sus ca-



CAPÍTULO PRIMERO 17 

dones que vi, poco m~nos que tirados sobre. 
la playa, cuando pensaba encontrarlos mos­
trando sus mortíferas bocas por entre las 
troneras de algún castillo fe~dal de granito. . 
~legó la noche y me acosté; tenía escritas ;. 

ocho páginas con letra menuda. 
Al día siguiente 22, arribamos á San -Ni-' 

cohís y Rosario donde bajamos á paseal' un 
poco y el 23 á las 9 al Paraná. 

Como debíamos -quedarnos hasta las 12. 
tomanios cl- tramway y dimos una gran 
vuelta por la ciudad que- me fué ~umamente 
simpática. 

Como observación importante qué enc'uen­
tro en mi libreta. es el.café qu~ tomamos en 
la pla'za. muy cargad:otm-comparación á las 

- . 
achicorias de Buenos Aires. 

A lns 12 de la noche 'llegamos á la Paz. 
donde casi me voy al agua al pasar por el 
pontón abominable que le sirve -ije muelle. 

El 24 pasamos á las 9.r 1/2 por la I<~squi­

na, á las 3 por Mal-Abrigo, costa del.Chaco 

donde apunté al Resguardo~' oh"OS ranc~os 
de madera sobre pilares altos, comparándo-
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los á las habitaciones lacustres que> había 
visto dibujadas en la obra de Figuier. 

A las 8 llegamos á la Boca del Riacho de 
Uoya, donde recogimos pasajeros, entre los> 

que había algunos que decían iban á com­
pulsar la situación de Corrientes, con motivo 
de los sucesos de la re~olución de Toledo. 

Estos pagaron también sus tributos tÍ. la 
libreta con el título de oompulsadores, pero 
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más bi0D parecían conspiradores de Madame 
Angot. 

,El 25 llegamos á las 6 de la mañana á 
Bella Vista, á las 2 de la tarde al Empe-
drado y á las ~ 1/2 á C~rrieÍltes. • 

Corrientes I heróica provincia, cuna de San 
Martín, víctima primera de la invasión Pá­
rltguaya, en cuyas catles nuestros soldados 
recogieron en' aquella guerra bárbara los 
primeros 18;ureles, teñidos con la sangre ge­
nerosa de 'sus pechos, y zahumados 'con 11;1 
pólvora sacrosanta que' se quemaba en holo­
causto de la patria injuriada I 

Corrientes I melancólica. ciudad, ouyas ca-. ~ 
sas durante seis años, sirviendo de hospital 
de sangre, parecen aún registrar los ayes de 
los heridos y los últimos suspiros de los que 
morían lejos de su familia, de sus hogares y 
de los suyos, sostenidos y vivificados por 

el amor y la abnegación de la santa mujer 
argentina. 

Pobre Corrientes 11 después de tanta amar­
gura, como si no fuera bastante, tus mismos 
hijos te desgarran el lleno, chocando sus sr-
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mas en lucha fratricida, á la luz siniestra del 
incendio entre los horrores del saqueo. 

¡Qué impresión dolorosa me causó la ciu­
dad! En sus calles no se veía más quP solda­
dos de la Intervención Nacional y no se 
hablaba de otra cosa sino de las atrocidades 
de los insuuectos en la campaña. 

Todo estaba entonces descuidado, la edi­
licia muy poco parece se había preocupado 
en cuanto al ornato y al c}lidado de la ciu­
dad. Muchas v(lredas me ~ecordaban nues­
tros antiguos terceros, y en la plaza prinéi pal 
pastaban tranquilamente una vaca con cría. 

Donde observé animación fué en el mer­
cado: allí el pintoresco guarany hablado 
por un sin número de mujeres vendiendo 
chipá, velas de sebo, chicharrones, naranjas, 
cijiarJ'os, carne, maíz, etc., cada una delante 
de su banquito ó montón de mercaderías 
colocadas en el suelo. ofreciéndolas g1"Ítan­
do, discutiendo con su~ parroquianas que 
sOitenÍan en la cabeza un enoi'me canasto 
de paja, equilibrán4010 con movimientos 
su&ves del cuerpo, que hacían meoer con va-
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gas ondulaciones sus talles graciosos y sus 
caderas amplias, señaladas por la pretina de 
las enaguas, cuya blancura contrastaba con 
el color trigueño de los brazos y caras,'y en­
vueltas en el humo azulado' de sus grandes 
~igarros de hoja en f~rma de campana, que 
llevaban á un lado de la boca. En los rinéo­
nes algunas indias su?ias y desgreñadas ven­
dían también sus mezquinos ·productos: 
mudas como estatuas de bronce humano, que 
bien podía~ represJnhn' la ll1ise~'ia ensu más 

. ~ ! 

vivaexp~'esión, 

Todo ese conjunto abigal1'ado, eso~ divl'r­
sos colores vivos en su mayor parte, ese 
chillido continuo, ese chisp¿l~oteo de frases 
femeninas, en medio del edifido &mI!lio del 
mercado, me hacían el efecto de una inmen­
sa. jaula de cotorras ~o las que suelen 
traer los va.pores del Paraguay, 

Atu.rdido, salí sin haber entendido ni jota 
de lo que decían y empl'<'é ál'ccorrer las igle-

, . . 
sias, (ln l!ls que no enconh'énRda dI'! particu-
lar, El cabildo pal'l'Cia un 'C!l.o;tillo en ruínl\S. 
tanta. falta }¡. hacía el blanquf'O y después 
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de mucho andar entré á la Biblioteca públi­
ca, benéfica institución que contaba con 
doce años de existencia y dos mil sete­
cientos volúmenes, sostenida pOI' el esfuer­
zo de sus socios, sin subvención por parte 

del Gobiel'llo. 
Infructuosamente busqué en su catálogo 

el drama geográfico universal que hubiera 

leído con gusto. 
En el patio de una casa vi una curiosidad 

botánica: sobre la orqueta de un naranjo, 
una higuera salvaje había crecido cubrién­
dolo en gran parte con sus raíces. 

Todo el dia lo empleé en recorrer la ciudad 
curioseando un poco; existían todavía mu­
chas casas con corredores á la calle, techa­
dos con teja de palma, sostenidos por grue­
sos' pilares de madera labrada, en donde el 
escaso ingenio de los artistas ie había mul­
tiplicado en la confección de chapi~eles á 
cual más raro y curioso. 

De noche volvimos á 'salir; cuantos tro­
pezones pegué por esas veredas de Dios, 
mientras no dejaba de envidiar un poco á 



CAPiTULO PRIMERO ·23 

algunos mílicos que habían armado baileci­
tos por las easas de la orilla, naturalmentR 
para el uso exclusivo de sus personas. 

Las guitarras tocaban esas polkas corren:­
tinas interminables, q'!e allí se bailan du: 
r~nte un cuarto de hora sin descanso, pers­
pectiva muy linda para ellos, pero qüe 
aniquilaría á cualquiera de nosotros, acos­
tumbrados á ofrecer galantemente el brazo 
á nuestra c~mpañera, despué;, de un minuto, 
IJor temor de que se agiten demasiado. 

Esa gente no se preoeupa ml~eho (j.e estas 
cosas, la cuestión es bailar y dele duro.; bas­
tante tiempo tienen después para 'descansar, 
al fin y al cabo para eso van 'al baile. 

Quién sabe cuando, las vipjas, vuelvan á 
llevarlas á otro. 

Porque, eso dl' plISar la noche ~entada. 
fumando y tÍ. mato am~rgo, es ('uestión muy 
seria; siquiera los mozos fuesen 'más atentos 
con ellas, poro á lo mejor las tratan de vieja . . . 
perl~a, cuando porbifln do las muchachas 
que nunen quieren comprender las C«)sas, 

uno las aconseja medio como la gente. 
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Todas estas reflexiones sesudas, me hacía 
una vieja sentada cerca de una puerta, desde 
donde miraba el baile, con la que me entI'etu­
ve tirándole de la lengua para hacerla hablar. 

Me habría divertido mucho más, sino me 
hubiese asfixiado con un .cachimbo campa­
nudo que hacía funcionar á cada momento, 
ahogándome en una nube de humo terrible­
mente horribl~, yeso que soy un fumador 
impenitente. 

Cantando la polka de los clamores, dejé 
al guitarrero y salí porque no podía resistir 
más, la feroz fumigación de la vieja, que pa­
rece se había propuesto ahuyentar así á los 
mil'Ones. 

Una luna espléndida acababa de iluminar 
la ciudad, algún paseante retardado camina­
ba; presuroso; á lo lejos se oían los ecoS del 
baile, apenas se distinguía ya la voz del can­
tor guarany cuya melodía cadenciosa seme­
jaba una 1'(!t'erie árabe. 

La ciudad dormía y solo interrumpían su 
silencio, el golpe' seco dado á la culata del 
fusil de'los centinelas. 
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Llegamos al hotel sin ganas de dormir, f 
temprano salimos en el 4: Guarany ~ con des­
tino,á Goya para tomar allí el vaporcito que 
debía conducirnos á Heconquista. 
~ bordo nada de parti.cular, muchoslóros, 

naranjas, yerbas, dos monos 'y varias para­
guayas que iban aguas abajo, peI'fecta;menti 
bien vestidas con ricos ~-eboz?s de espumilla, 
muchos· anillos'y grandes aros de aro; des­
pués supe q'-!e erancomeiciantes . 

.. Á la tarde nos trasboi'damos al vapor<'Íto 
«Correntino» y empezan10s áandar pOI' entre 
el riacho de Goya. 

Copio de mi libreta mis .imn~esiones: 
El vapor á media fuerza rompiendo la co­

rriente hacía temblar todo su casco. 
Contemplando el paisaje que se desarro­

llaba poco á POC!?, esperaba la hora de cenar; 
el riaooo angosto se pÑ'dítt en sus vueltas. 
acompañado por sus dobles fajas de ~ama­
lotes que al ser mecidos por las aguas que. 
cOl'ttíbamos, nos s~llldabancon sus graeiosos 
ramilletes de flores azules. 

Pasamos delante de un varillar de Bauce!, 
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cuyas hojas largas se rizaban golpeándose 
entre sí con la brisa de la tardeo 

La barranca siguiendo caprichosas ondu­
laciones se elevaba, se sumergía, vol vía á 
elevarse, mostrando de vez en cuando la boca 
de algún arroyito bajo la bóveda de los álO-
boles, que parecían cubrirlo cariñosamenteo 

Las margaritas de flores amarillas llenan­
do como un tapiz el suelo, recibían el beso 
de alguna mariposa blanca, que al detenerse 
sobre ellas las hacía estremecer voluptuosa­
menteo 

Los árboles ostentaban el verde de sus ho­
jas, y los últimos rayos del sol quebrándose 
en ellas, aumentaban su esplendor dándoles 
un aspecto lustroso, cambiándose sus tintes 
desde el pálido amarillo hasta el verde bo­
tella, con una profusión de tonos admirable 
y en medio de esta monotonía de color, ma­
tas de cortadera balancl'aban suaVf'Jlwnte 
sus plumeros blancos o 

Como avergonzados dOe tanta vida é impo­

tentes, los árboles aftosos, retorcían desespe­
rados sus bloazos negros y desnudos, ~omo 
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queriéndose líbrar de las enredaderas, que 
llenas de exuberancia los asaltaban. ·Otros 
ya vencidos, soportaban sobre sus hombros 
seculares el peso de ellas que los amarraban 
al s~elo con sus delgad~s tallos, mientras 
las más gruesas ciñiéndoles el tronco pare­
cían enormes serpientes enroscadas, y como 
cond"lidas de tanta desnudez, las flores del 
aire y las orquídeas, vestían sus brazos con 
sus mechones ~e hojas salpicadas de flores. 

Alguna palmera solitaria sobresaliendo de 
los demás árboles, cubría eon su cabellera su 
enorme racimo fructífero; .en últim? pl!1no 
el monte cerrado niostraba su m~a impene­
trable y llena de sombras. 

Las bandadas de patos cruzaban el espa­
oio en líDeas regulares, lanzando sus gritos 
característico. 

Incendiando l'l horizon1e el sol se oculta­
ba, las aguas del riacho cambiaban de eolor. 
y una que otra estrella empezaban á mostrar 
su luz titilan tI'. 

U n yacal'~ se lanzó al agua: batiéndola (u­
l'iosamente con su cola poderosa. 
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Sobre un tronco caído y lleno de resaca 'se 
posaba una garza destacando su blancura. 

Los tim bó, alicios, canelones, laureles, sau­
ees y curupis, ya solos, en grupos ócargados 
de enredaderas, se sucedían interminables, 
como las vistas de un esteróscopo, y siempre 
detrás de ellos el monte tornándose negro. 

Una claridad difusa nos envolvía, los ár­
boles y el paisaje desaparecían envueltos en 
sombras, iluminados solo por las chispas de 
Las luciémagas que cruzaban entre ellas. 

Y, mientras absórto contemplaba tanta 
belleza, tuve que defenderme de una nube de 
mosquitos que nos cargó de un modo atroz. 
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En Reconquista 

GOYA • ....,.... EN VIAJE Á RECON'.QUlSTA. - DESDE Ei .. PVBRTO ¡\L PUE-

81.0. - El. HOTEl •. - LAS HAZAfiAS DEI. COAn. - EL AGU.< 

MII..AGROSA. - LA HIsTÉRICA. - EL VELQRIO DEL AMGEUTO.­

l!NA VÍC:TUlA. - L~EGAN I.AS lfUl..AS. - MIS DISPOSICIONES 

ECUESTR l!:S. - EN MANCHA PARA rAS Tosc.As . 

., 
&. OYA es un lunar en Corrientes, aino se 
? oyera hablar guaraní· en osJ.ls calles. 
se creería estar en alguna ciudad de Entré 
Rios ó Santa Fe. 
• Su edificación moderna, sus casas blan­
queadas desprovistas de corredores. su co­
mercio activo é impol'tante;todo en fin, le da 
un aspecto especial y propio. 

Corrientes es una ~iudad política, Goya es 
comercial, los extremos son opuestos. 

Pasamos la noohe en Goya: salieDdo al 
otro día 29 temprano para el puerto, que dis-
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ta bastante de la ciudad, no sin antes visitar 
los espléndidos naranjales que la rodean 
donde los loros y pájaros se regalan con las 
doradas frutas, comiendo su interior por un 
agujero que practican y dejando la cáscara 
intacta. 

Por el camino cazamos muchos insectos y 
arañas, sobre todo la ,célebre Epeim .~ociali.~ 
que cubre con su tela consistente los árboles 
cerca del puerto. 

Si D'Orbigni llevó á Francia de vuelta de 
su viaje tantas telas como para hacerlas hi­
lar y fabricarse un pantalón, creo que en 
Goya, en ciertas épocas podían cargarse ca­
nos de ellas. 

Cuando llegábamos' al puerto el vapor re­
molcador Alfredo B, estaba listo, con una 
gran chata al costado cargada de caballos. 

Dos horás después llegamos al puerto de 
Reconquista, que no tenía sino unas 3 Ó 4 
casas ó más bien dicho r,anchos con techos 
de palma y una de zinc. 

Allí nos esperaba el seilor Ramayón con 
una canoa para cruzar el inmenso bailado 
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que se hallaba crecido y que teníamos forzo­
samente que pasar, para llegar al pueblo. 

Nos .embarcamos. menos BenÍtez que se­
auía á caballo, cargamos nuestros pertre..; 
'" chos ~ un coati que compr8;mos en Goya. 

¡'~l bañado parecía un mar, pero un mar 

verde cubierto como estaba de camalotes 

de hoja chica, del que sobresalí!ln de vez en 
cuando las copas de los tacurus y uno que 

otro al'bolito ll~no de garzas y patos reales. 
Durante el trayecto nos divertimos dus 

veces con el coati que se tiró al aguacreyen­

do seguramente fuese tierra, dándose u~ bu~m 
bano. 

Al rato de navegar tuvimos que hacer 

anastrar á la cincha la canoa porque había 
lloca agua; por fin, á fuerza de u'abajo lle­

gamos á tierra fil'me, bajando á babuchas de 
Benítez. 

En un rancho nos prestaron un 'caballo, 

dejamos á Benítez encal'gado de los equipa­

jes para mandarlos buscar después con un 
carro. 

Ramayón en un caballo y yo enancado en 
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el de Romero, hlcim,os nuestra entrada S0-

lemne en Reconquista, con 'gran refocila­
miento de los que nos veían .en .esa poco ele­

gante posición, 

A pesar de los ofrecimientos de Ralllayón 
nos pareció mejOl'. il' al Hotel. 

El Hotel de Reconquista en aquel tiempo 
era notable: formaba esquina un salón con 
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UD inmenso billal' en cuyo cuérpo se halla­
ban figuradas en mosáicos de madera., las 

pJ'iDcil~les escenas de los animales parlan­

tes. leones vestidos de burgueses, cuervos de 

avaros, garzas de damisel~, loros de porte:­

ru.,S, b~l'l~ de maestros de escuela, g~nsos 
de. gen~rales, etc, 

Su l,año color rata ver9.e, 11;000 de tiza, 

clamaba por una cepillada, con cinco pego': 

tes de tafetan p~.l'a coloear los palos de casin 

que amurillos y tirados sobre él, parecían 

muertos abandonados en un campo de bata­

lla; dos tacos enormes, alargados CODl? POfl­

tes de telégrafo derl'i bados pOi' la,s balas de 

cañón, representadas por las bolas disemina­

das sobre la mesa, inertes ya~ parecút.n co~o 

t!ansadas de tanto oorrer, empujadas y re­

chazadas siempre. 

En la pared, un aparatooontadOl' con los 

uúmerós borrados y las bolillas su(,ias. y en 

~n rincon los tacos desarreglados. mochos. 
cachados, llenos de tiza y de huellas de dedos 

más ó menos gruysos. eomo los cirios des­

pués de una procesión Que el sa.cristan aeu-
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mula presW'oso sin cuidarse de su orden, 

U nas cuantas sillas y mesas de mármoL 

que debió ser blanco, cargadas ClJll cuanta 

mancha imaginable. completaban el ajuar 

de la sala de billar, 
En uno de los frentes de la pieza que for­

maba martillo, un armazóli de pino pinta­

nageado cargado de botellas con etiquetas 

abigarradas de colores llamativos, contenían 

bebidas ácual más reventativa y falsificada; 

no faltando entI'e ellas las populares: elixir 

Ual'Íbaldi, licor de I·OS~l. diversos vel'l11ouths. 

menta. ajenjo para hacer suisés y ginebra 

marca Llave en el frasco. constantemente 

lleno del contenido de una damajuana es­

condida alIado de un balde de agua detras 

de~ mostrador. el que para mayor limpieza 
estaba forrado con zinc; sobre él en una 

bandeja incolora, se acomodaban una serie 

de vusos de todas las formas y tumaños. 

principalmente los l11U~: gruesos y de poco 
contenido, 

POI' las paJ'~es. colgados, algunos cua­
dros representaban con colorinches varias 
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eseenas de la vida de Genoveva de Bravante 
y el retrato de Napoleon liI. 

En el comedor, alineadas, unas mesas ten­
didas con manteles, que más bien parecílln 
mapas policl'omos, predom.inando entl'e lo~ 
culo res el morado del vino, el amal'illo del 
huevu .y el negl'o del café; botellas cónicas 
de kil'L'h con agua, botellas' de. vino con el 
corchu ~\tado al gollete por un piolin, aceite­
ras de mudera n~gra, cubiertos de composi­
ción. sel'Yilletas dentro de' u1'us blancos :r " . 
unos sapos de loza llenos de palitos. espe-
raban al clienÍl' pum l'jercer sus fun~iones. 

Fuera. en el patio, dos pieztls t~hadas de 
paja. con eatres cubiertos por unn culcha de 
cretona pintada de grandes flores descolor~­

das, un layatorio de fierro. palangana y jarra 
de lata. una mesita de pino negra. con un 
candelero anull'illo y vela d1:l sebo. repl'Csen­
taban el mobiliario del cuarto de huéspedes 
que nosotros ocupamos dejándolo embara­
zado con nuestro equipaje. 

Comopllrll no dejw' de hacer algo.l'l coati 
á quien Benítez atoÓ á las patas del lavatorio. 
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lo hizo caer, inundando el cu.arto con el 

UgU¡l que cl hotelero había colocado en la 

jaITa y p31angana; felizmcnte estas eran á 

prueba de ..... coati, lo que hizo que no la­

mentál'amos desgracia. 

Él piso de ladrillo ávido de agua se en­

cargó de absorberla pronto. 
No nos pudinws quejar de la cena: caldo 

gordo, bifes con huevos\ queso de' chancho, 

dos guisotes con mucha grasa, dulce de llleIll­

bl'jllo r queso del país, 

El vino no era ni Chateau Margaux ni 
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Pontet Canet pei'o también se tragó. Car­
Ión fm' ever y qué carlón!!! 

Al d'trO día trm'pl'ano. fuímos hast.a pI 
mónte de la Carbonpra. qur' rodea á Recon­
quista\ donde hicilÚOS una buen~ caza ento.:.. 

mológica. 
En medio del monte, saltando troncos, ha­

ciendo °á un larlo rnr('daderas, aspirando por 
primera vez los pel'funlPs embr~agadores de 
la ·selva casi virgen: re'volvÍlmdo hojas. 
al'rttncando Córtl'zas. d('scubl'iéndome un 
mundo de ins~tos drseono('jclos para mÍ. 
que corl'('teabnn en vuno en todas direcciones 
para caer después en el frasc·(j rlt' tlianuro de 

potasio, ¡cuántas emoéiones probé! Cerca de 
las 12 regrl'slunos á Rt'('onquista radiant~s 
• 
de Micidarl. pero eon el rstólllllgO que no se 
había ~onfOl'ruarlo con ('1 ('hurraseo y los 
mates Jnlltutinos. 

De tardl' yisité la iglpsin. bnshmÍt' bUt'na. 
pero sin ('ura, y pI inUll'nso I'di6('io df.. la, Je­
fatUl'a con su l)atio cuadrarlo. euhiprto d(\ 
('~)rl'{'dort's sosfenidn pur l'oluuinRS de ma.: 
df.'rtl. 
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La plaza, espléndido alfalfal' casi conclui­

do de alambrar, rodeado de paraísos, estaba 

ocupada por unos caballos q~e, previendo lo 

que les esperaba, se apuraban, dando dente­

lladas repetidas. 
Paseando, visitamos un rancho de verda­

dera miseria; una pobre vieja yacía paralí­

tica, tirada sobre un montón de mugrtl, 

infeliz dejada de la mano de todos, menos de 

la caridad de otra pobre, que de vez en cuan­

do, le alcanzaba algún mendrugQ de los que 

recogía, implorando de casa en casa á ~om­
bre de las dos. 

La compañera estaba con un poco de fie­

bre. le ofl'ecimos quinina y aceptó mejorán­
dose, 

Con la rapidez dc un rayo, cundió la noti­

cia dé que éramos médicos. y cuando acorda­

mos, el hotel empezó á llenarse de enfimllos, 

Entre.las curas notables que hicimos. 

mer~e especial mención la. de una hist~rica; 
la f'ar~a nos ayudó· mucho. Menciono el caso, 
para hacer ver lo que vale la fe, 

Era una muchacha como de 15 añus. b8.l:l-
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tante bien parecida, y se quejaba del bolo 
histérico, creyendo ella que lo que se sentía 
subir y bajar por el pecho, fuera algÚli ani­
mal que se hubiera tragado. 

Contradecirla era inútil, lo mejor fué des-. 
pués de un prolijo examen, con todo el apa­
rato de que podíamos disponer, decirle que 
efectivafnente allí había algo, perp que como 
por fortuna teníamos agua milagrosa de la 
virgen de Loul'dE!S, se curaría. 

Le 9ntregamos con gran parsimonia una 
botella de agua del pozo, á lá que habíamos 
agregado un poco de extracto de cafe para 
darle color, recomendándole ·tomll;Se una 
cucharadita allevantarse y otra al acostarse, 
después de haber rezado tres ave-marias •. 
trés padrp-nuestros, tres gloria patri y tres 
cruces en el pecho, garantiéndole que al con­
cluirse la bot~lla de agua escaría sana. .. y 
nosotros quien sabe donde . 

. A las l)1"imel'as cl,lcharaditas, (11 agua llIi­
lag'l"osa ya había hachó suefooto; la enferma 
nmpezó á sentirse bien. con grll'll contento 
nuestro y de ella. 
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La tal agua sirvió para echarle á una 
criatura que en esos días murió allí, cristia­
na, po"r supuesto, como que el agua era ben­
dita. 

La pobrecita ya no iría á parar al frío 
limbo de ios niños, aquella mojadura le 
abría derpcho las puertas del éielo, y trasfor­
mada en angel ingresaría al conservatorio 
celestial. para aprender según sus condicio­
nes pulmonares, el arpa angélica ó las 
trompetas que sonarán un lindo día, cuando 
tengamos que arreglar nuestras pequeñas 
cuentas con el de arriba. 

Con ta,n fausto motivo fuimos invitados al 
velorio del angelito. 

El rancho, bien barrido y regado á m1tno, 
tenía un aspecto alegre. 

Sobre una mesa colocada en uno de los 
frentes, llena de paños de erochut, yuyos y 
fiOl·es, se. haliaba vpstida de blan~o la cria­
tma, cubierta con una gorrita con moños de 
cintas argentinas, y sus manitas yertas, cOn 

108 dedos entrooruzado8, !cnían un Famo d(1 
azaluu·. 
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Los ojos vidriosos y abiertos miraban el 
techo: su boquita: cerrada sin expresión y 
sua mejillas sin color, alumbradas por la 
luz amarillenta de las velas q~e rodeaban 
el cad¡lver, le daban un aire tranquilo d~ 
muñeca; sólo los piececitos desnudos con los 
dedos ¡;;rispados, en el último estertor ~ó­
nico, révelaban la muerte. 

Todos los candeleros de la vecind.ad fueron 
puestos á contrtbueióR, y cuando' faltaron 
éstos,. sirvieron' 'las botellas, que lloraban 
largas lágrimas de sebo al ser relegadas al 
triste papel de tener la velll. 

En la cabecera, un Cristo de Dlltdera con 
un brazo roto y atado' con hilos, y sobre 
éste, clavado á la pared, ún é1:ladro con 
grandes flOJ·es de lata, mostraba tras' el vi­
drio la Virgen del CarmeB repartiendo esca­
pularios á. los pobres que ~ achich~rraban 
Rn un infierno, pintado con llamas do un rojo 
subido. 

En un rincón. sobre otra. mpsita.,dos blUl­

dl'jas contenían gallet.itas, vlR'i~ yRsOS. ooa 
botella de vormouth y un frl1SMt dEt ginebra; 
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sobre un platito, unos cuantos mazos de 

cigarros. 
A lo largo del rancho, sillas de todas for­

mas y tamaños; muchas de las vecinas esta­
ban ocupadas por las muchachas y viej'ls 
que desde temprano habían llegado para 
ayudar á la dueña de casa, que sumida en 
un profundo dolor y envuelta en un gran re­
bozo negro, platicaba tranquilamente con 
algunas amigas, a.cordándose de llorar de 
vez en cuando, lo que felizmente dmaba 
poco, como los relámpagos en noche serena. 

Las muchachas habí&.n revuelto sus bau­
les en esta ocasión; la plancha y el almidón 
no descansaron ese día, para vol ver los ves­
tidos de percal duros y sonadores. 

Las batas cortas, sin ballenas ni corsé. 
dibujaban talles cuadrados y caderas anchas. 
y sus peinados sin fieq Ulllos, en dos ondas 
sobre la f'rante, con u~ rosquete de trenzas 
atrás, estaban adornados cqn cintas en el 
medio, azules ó vordes. 

Los turcos, que también por allí habían 
pasado, las habían pl'ovitlto de anillos de 
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goma, azules ó colorados, aros de metal con 
muchas piedras, cruces de tierra santa, com­
pradas en 'Buenos A irc~, y pañuelos en cuyos 
ángulos tenían estampados entre dos palo­
mas besándose, ó dos corazones unidos por 
un feroz Hechazo, las palabras: ¿~mor eterno, 

luz de m~vida, recllerd{) de amistad, no me 

olvides, tórmento de mi almá, efc,. ence­
rrando cada uno la hístoria de un idilio, en 
que más de un amante apasionado los hizo 
fieles mensajeros de sus congojas, pal'a ree-Í­
bir en cambio algún otro, con su nombre 
bordado en pelo y dado en un descuido d~ la 
vieja, y que después ostentaba en el.l>olsillo 
de su saco, con toda la inscripción artística­
mente salida para afuera, henchido.s de amor 
pr;pio, llenos de felicidad y dispuestos siem­
pre, en la primera oportunidad, á jugarle 
una Illala partida á la viejá., qlU' lh:..gaba 
hasta el cxtrtlmo de lal'gm'les l1n pleno baile 
un ·no me ,,, rOn/'ie1'lIe ni fI(~ht) ])011., 

~IÍfmtras llls muchachas s(lutadas rt>Zaban 
el rosario, mostI'ando disimuladamente por 

entl'e las enl\!!uas sus botines á la crimea re-
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prácticos en materia religiosa~ rondaban en 
el patio, mirándolas por las .puertas. espe­
rando llenos de impaciencia que' acabaran 
de una vez. y pialando los más "ivos, los 
mates destinados á las viejas. 

El patio estaba lleno; chamhm'gos aludos, 
de copa puntiaguda; mantas llenas de fle­
cos, con el escudo ó la cabeza de un ('aballo 
en una de las esquinfÍs; ·bombaehas negras, 
pantalones ajustados, botas con eaña de 
charol, qu~ hacían ver estrellas á sus due­
ños,quelas soportaban co~ heroísmo estoico; 
~otines elásticos y gran'des pañuelos de 
seda, atados al cuello. de colores vivos, era 
lo que se distinguía en la semi-oscuridad, 
moviéndose confusamente. mientras la luna 
luchaba con algunas nubes impertinentes 
que se empeñaban en cubrirla. 

En un<j" de esos momentos de oscuridad, 
los fuegos de los ('igarros pat'!'('ían innUme­
rables lueiforD1\gas que atravesaban ('Sil mi\Síl 
de gente. 

}i;n la eoeina, una il'UnflDSa fO!!'ata sos te-
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nía cuatro pavas de agua hirviendo, rodea­
das por seis ú ocho viejas, con su insepara­
ble cachimbo, que cebaban los innumerables 
mates que, un regimiento de muehachos de 

anlbos sexos llevaban y traían. . . 
Después de un rato concluyó el rosario, y 

los prinleros acordes de la orquesta de acor­
deón y guitarra se hicieron oír_ . 

Empezaba el baile en honor al angelito; 
las polkas que ha.bía oído en Co11'ientes, vol­
vían á ¡'epetirse: pronto la sala se llenó de 
una nube de pol\'o de lad¡·illo. ley.antada 
pOI' los bailarines. que apiJiados se e~tru7 
jaban. esforzándose por lle.n.r. bien el 
(·ompás. 

Era inútil é imposible que las viejas gl'i­
tásen que se viera luz entre el bailarín y la 
compaliera. 

La polka seguía intermintlble, los rQStros 
pegados unos á los otJ'Os, ¡¡;~ animaban, el 
rQjo vivo coloJ'eaba sus caras que plll'OOÍan 
estallar, los ojos más brillantes que de cos­
tumbre mira.ban de UD modo sxtratw, las 
bocas jadeantes, entreabiertas daban paso á 
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una respiración entrecortada; empujÓn aquí, 
empujón allí, nuda hacía pedir una tregua, 

las frentes bañadas de sudor, estaban llenas 
de pelo pegado, los sombre¡'os se habían 

echado hacill atrás, y la poI ka seguía. 
Un olor imposible dp hacinamiento hu­

mano, sudor, agua florida, y aceite de la So­
ciedad que empezaba á chonea¡' por las 

caras de los bailarines, todo mezclado llena­

ba aquel recinto. 
y la polka seguía. 

Parado en la puerta no cesaba de mirar el 
baile sin atI-eve¡'me á entl'ar, cuandu vi salir 
de pronto á un bailurín que lanzando jura­
mentos en guarany, sin esperar más, sentóse 
en el suelo y se sacó las botas, dando un 
suspiro de satisfacción. 

Al infeliz lo habían pisado! 

E¡'a necesario verlo con qué fruición se 
agaj'raba los piés, renegando del velorio, de 
las botas y de los zapateros que nunca ha­
cían nada bueno. 

Allí hamacándose pasó un buen rato, don­
de lo dejé cara á cara con su dolor, 
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La polka había concluido, volvía á empe­
zar el rl'ZO cuando nos fuimbA á dormir. 

Al otro día seguía el baile. 
Después supe que oh'a vecina había pedido 

prestado el cadáver para \'elarlo en su casa: 
pero, como ya se notaban en él síntomas de 

'descompo~ición, la autoddad siempre pa­
tel'nal en estos casos, había dispuesto que de 
farras estaba bastante y Ol'<lenó entel'rarlo. 

Esa noche tuve la sUerte de cazar un gu­
sano de luz. precioso 'animal que emi~ una 
luz veI'de llZulada y de un rojo l1Jbí. q!le 
solo puedo comparar á los que se observlln 
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en los tubos de Gessler en los experimentos 

de electricidad, 
El Dr, Holmberg en su viaje á Misiones da 

una preciosa descripción de ese animal, que 

recomiendo á los curiosos, 
También tuve en esos días un pequeño 

ataque de chucho, el que felizménte corté con 

quinina. 
Si hay algo precioso que todo viujero debe 

llevur es la quinina; debe scr l'l primel' me­

dicamento de todo botiquín, es tan eficaz en 

efecto que yo he podido gracias á ella, l)l"e­

caverme del chucho, en todo viaje, 

Por fin nos llegaron las mulas del cam­

pamento de Chilcas; las dejamos descansar 

un día y al sig'uiente nos pusimos en mal'­

cha en dirección á las Toscas, 

. Confieso fl'ancamente que no sabía andai' 
á caballo, es decir, lo único que había hecho 

era pase8J~ en caballos de alquiler desde 
Buenos Aires á Belgrano, 

Galopaba un poéo y volvía después su.tis~ 

fucho á mi casa con los hombros doloridos y 
la eintura deshecha; ;odo mi bagaje de 
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equitación era ese, y tenía delante de m~ la 
perspectiva de unas buenas leguas de viaje, 
al tranco, trote y sobrepaso. 

En mi interior medí las consecuencias. 
reflexioné bastante, discutiendo conmigo 
mismo la inmensa responsabilidad que me 
echaba ~ncima, tendría que dar cuenta á mi 
individualidad de los despe¡·Cecto.s que por 
culpa mía pudiera ocasionarme. 

Rumié proyectos de blandura y de com­
portamiento ultei"ior, y sIn decir palabra 
quedé resuelto á lo siguiente: dobla'fÍa mi 
poncho patrio y mi manta de lana que <:010-

caria sobre mi montura milita¡', dispuesto á 
seguir hasta donde tuviera bastantes fuer­
zas y cuando no pudiera más" emplearía mi . • 
gran recurso extremo, la fuerza de voluntad. 

Me persuadía que era muy triste, pero muy 
cierto, que un argentino no sUpiera a~ar á 
caballo, pero también me consolaba la segu . 
ridad de quo no era yo solo el que estaba en 
estas condiciones. 

Quedé tarn bién resuelto á no reoilar por 

la herida, sabía. montar y se.nlarme regular· 
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mente, la parada debía salvarme del ridículo, 

como por fortuna me salvó. 

j j j Ah, la parada! !! 
j j A cuantos no habrá salvado como á mí!! 
Hoy que han pasado algunos años, duran-

te los cuales he andado mucho á caballo, he 

conocido á algunos que ni siquiera la tenían, 

pero á quienes he siempre considerado y 
ayudado en lo que he podido, porque nunca 

dejo de olvidarme de aquella época en que 

también pasé mi mal rato. 

Lasmula~ patrias, con una oreja mutilada, 

ft.acas y tan chiquitas daban compasión . 

. Mi compañero montaba una mula grande, 

mantenida á maíz, de la silla del coronel 

Blanco, á mi me tocó un macho bayo que por 

suerte .era muy manso. 

Los milicos, mandados por un cabo Gú­
mez, tuerto y con 108 cal'acteres Iln'tropológi~ 

cos de un gran pesce, eran dos, un mozo Mllr­

tía Cigales y el trompa Y.ivanco; Benítez 
gineteaba una mula media chúcal'a que 
pl'onto se sosegó. 

Tomé un buen trago de ginebra y artísti-
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camente con el rebenque colgado de la mu­
ñeca, salté y me le senté al macho. 

Mi primer paso estaba dado; á los milicos 
debía haberles hecho buena impresión. 

Empézamos á movemos, después de dar 
dos ó tres apretones de mano al hotelero, el 
único 4tIe sinceJ'amente deploraba nuestra 
marcha. 





CAPITULO' III 

pe Reconquista á las Toscas 

LA MUl.A DE BE~ÍTEZ.·- LA «.:01.0:"(.:\ AVRLLA~·EOA.-L.\ .• "UST:\ 

nE!. TIfO?EZÓS.- 1.....0\5 G.4.H!.\S.-l..\ COI.Q!cJA (kAlIPU. MIS 

OYIXlOtcES SOBRE EL NOHI~E Jl'EGO [tI!: L\ PELO~A.- C.\N:WE­

HAS. - EL INGENIO TACUAKESDI.-SAS, .. \NTONIO UE OIU .. IC.A.UO. 

-1."5 TOSCAS.-E .. 'MA\"OR PmURA5.-PoR l'" 8IFB.-GR.\T.~ 

SORPN:ES.4..-QUÉ IIIBN UOR).í BSA Non .... : • 

• 1 cabalgadurn tomó un ql'li~ioso ·paso. 

,JJIJ sPl'l'nÍsimo, iba como en lit gloria; 

salimos del pueblo pasando por el t('l"1'apl~n 
)"pul'nte dplmToyo Rpy. 

La Ull1ln de BpnÍtl'z. debiendnhacet, al­

gl1nn dI' las suyns, ('n nll'dío dpl terl'splt"n . . 
pmpl'zó Ú loquear y patllplún, ginptl"y ('11-

b~lgadul'll SI' t'ul'ron al agull. 

No hieieron mús' qul' zambullil'Sl', y 
cuando nosotros l'llI!>l'zliblllllOS ¡l sentir ht 
l'moción del incidl'lltl" ambos reapsl't'{'il'ron 
80brc el terl':lpl{tn. l"hOrl'l'HUdo !\gua, 
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Contraste de la vida., nuestros músculos 

raciales estiI'arlos por el asombro, adquirie­

ron una movilidad. p-xtraordinaria; el dia-

fragma funcionó COll10 sacudido por unll 

pila C'léctl'icR, y una pstridente carcojada 

sirvió de.felicita.cMm 111 pobl'e Benít!'z. 

La mula. recibió su rllción de !!'I1I'I'OtazOS. 
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y cuando nos reponíamos, habíamos pasado 
el puente. 

Cruzábamos por la colonia Avellaneda, 
poblad~ por rumanos, italianoS' y austria­
cos; desparramadas en una gran extensión. 
veíamos sus casas con techos de paja, de 
cuatro ¡tg'uas, y paredes de madel'a y barro; 
por sus chimeneas- salía un humo denso.. re­
velándonos que la hora de la sopa llegaba, 
El astro rey dabá. su zambullida cuotidiana 
en el horizontl', y las sombras empl'zaban á 
invadir la tiprrn, 

PI'onto llegamos. dnspués de pasar pI arro­
yo Timhó, á un boliche titulado' fa posta 

del T'ropezón. 
oLa tal posta era un l'anclio con teja de 

palma, en cuyas paredes, la dl',sidia dl' sus 
habitant.es, unos tl'iestillDs, Nlbía producido 
más agujeros que'la polilla ~n un cuero. 

Detrás del rancho htlbía una cocinita, la 
que nos fué adjudicada para pasar la noche. 

1m boliche no t('nía un capital. Dla~'or de 
cien pesos; las Sardinas y la cai'1a l'ran los 
artículos principales; nos preparar()n unos 
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huevos fritos en un aceite, que juraría y 
creo hasta ahora debía ser de linaza, sardi­

nas y pan. 
Felizmente estaba t~n cansado y me do­

lía tanto la cabeza, que apenas pude comer 

las sardinas; en cuanto á los huevos, me 

fué imposible, aquel olor de aceite horrible 

me volteaba. 
A la caña le hice los honores debidos. y 

<jin esperar que Romero concluyese, me cn­

vol ví en mi poncho patrio y con medio cuer­

po dentro y medio fuera, me acosté en la 

coci~a llena de ceniza. 
Esa noche hizo frío, y al otro día al re­

cordarme me sentí con los piés helados; como 

buen chambón no me había sacado las botas . 

. ~e ac~rqué al fuego, me calenté, tomé 

mate, un trago de caña y Trie prepaTé para 
seguir viaj/'o 

He tenido la suerte de no h.aber recibido 
una paliza todavía, pero esa mañana me 

sentí con el cuerpo tan destrozado, que croo 

que aun después de la peor gUl"I'oteadmu no 
se queda tan .molido. 
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La cabeza seguía doliéndome, parecía 
que me la oprimía una faja de hierro; sobre 
los ojos un dolor agudo me martir~zaba, sen­
tía la sensación como de un .clavo que me 
punzase entre el globo del ojo y la órbita; 
rcipidos sscalofríos corrían por el cuerpo, y 

un mareo como de embriaguez ~e invadía 
poco á poco. 

Como siempre, :v.o quise dar mi brazo á 
torcer; tragué dos píldoras de quinina, una 
taza de café amargo, y cuando todos estu­
vieron listos, llevé á mi bayo detrás d.e la. 
cocina y como pude me le senté. 

El sobrepaso que tomó, me aliv.ió mucho, 
no sé pl·ccisamente si fué la quinina; el café 

• 
ó lo que se me calentó el cuerpo, lo cierto es 
que á las doce, cuando paramos pat'a almor­
zar, todos mis malrs hahíur) desapar.ooido 
como por encanto. 

Al apearme, respiré,exu·añtlndome sobre 
manera pI encontrarme sin sentir molestia. 
con IR cabt'za despejada.. la yista clara y 
buen apetito. 

No sé lo que hubiera dado, para que-mis 
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compañeros, que esa mañana habían son­

reído socarronamente al ver mi cánl patibu­

laria, hubiesen estado en ese momento en 
mi interior. Francamente, estaba henchido 

de satisfacción íntima; ahora sí que estaba 

seguro de hacer el viaje completo sin moles­

tia ni fastidio. 
La idea atroz de que por eansancio ó falta 

de costumbn' me obligara á aflojar ó que­

darme en la mitad del camino, se esfumaba 

ante la realidad y pI contento que palpaba. 
Mi compañero me desconoció; psa mañam\ 

habia sido pal'cn I'n palabras. porqul' nD 
podía hablar, mil·nt.!·its qul' ahora volvía ¡"l 

ser locuaz y chacotón. 
Mi actividad se munil'pstó dl\ nuevo: cazé 

muchos insectos, pscl'ibí mis impresiones (\n 

mi famoso diario de viajl" doce páginas, al­
morcé, quise yo mismo ensillar y esta vez 

no escondí mi macho hayo, muy al contra­

rio apelando á mi infalible pll.radll. dl'lnnte 
de todos lo salté elegantpmentr, 

Esa mañana habíamos pasndo l'l tUTOro 

Tapi\l, por un pUl'nte' bastante bueno, 
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que nos economizó algún otro incidente. 
Durante la marcha vimos algunos corta­

dores de. postes y maderas en los montes, 
por r,uya orilla paSábamos, y me llamó mu­
cho la atención, como ~osa nunca vista, un 
tronco de' algarrobo que al medirlo nos dió 
::!.5U cent. de circunier.enc-ia. 

~fás adellmte llegamos al anoyo dI' lás 
Garzas y á su izquíerda vimos su gran lagu­
na, en donde SI' bañaban un montón de 
patos, y entre estos, paradas en una pata, 
meditabundas, filosofando quizá~ porque' no 
pasaban lijpro algunos pescaditos ¿ ranas 
que fupsen á llpn!u' sus estómllgos llenos de 
agutl, se hallaban val'ias garzas. 

En la OI'i1ln, atadn, una canoa nos espe­
raba; en pIla pasmllos al otro ~do. 

Los montes manchaban aqupl suelo, }lro­
yect~ndo sobre él grandes sombras. 

El calor nos fastidiaba más. de lo nf'C('Sa­
!'io. ha('iéndonos sudar, 

A la oración Cl'lIZ!\mOS la cañada dt>l C'A'i­
balito bastante cl'edda. la que no~ di.) un 

poco de tI'abajo. Habíamop pattado un gran 
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trecho entre cañadas bajas, llenas de agua, 

que nos hicieron recoger mucho barro y á lo 

Lejos en los espacios dejados libres por los 

montes, la vista se perdía divisando siem­

pre tierra arada, salpicada de casas de colo­

nos, más ó menos iguales entre sí. 

gsa noche dormimos y cenamos en easa 

de' un colono italiano, Juan Ferrari, q ne fué 

muy ohsequiosn con nosoh'os, 

Telllprano nos levantamos y seguirnos mal'· 

chando sin dificultad; por pI camino encon­

tramos ocho mancarrones patrios que inme­

diatamente arriamos y llHvamos por Qelante, 

á fin de servirnos de ellos y economizal' un 

poco nuestras mulas quP. tenían quc andar 
mucho nlÍn, 

CrllzfÍmos la cañaela dpl Hom hrerito y des­

pués dp pasar pi riacho AmOl'es, Pll1pczamos 

á entrar en la colonia Ocampo, 

Llegamos al asel'l'adero lleno de viU'as de . ." 

toda ('lasp, una enOl'Ill0 agl01l1m'a<>ión df\ ma-

deras ascrradas unas, por R.Sel'I'al' otms. 

Ill110ntonadllFl. IlpiladRR, despRt'l'Ilmadns en­

tre montones de as l!l'I'iJ1 , donde trabajan 
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muchos hombres, casi todos cOI'l'entinos, COn 
sus sombreros puntiagudos y sus chil'ipás 
negros, 

Elruído de las sierras movidas' á vapor, 
bajo aquel sol y.aquella vegetación salvaje, 
es algo que llena de entusiasmo á los que 
quieren un poco á su patria, 

Cada momento me '}ll'eguntaba:' ¿Este es 
el Chaco, el Chaco salvaje donde solo espe­
raba encontl'/ll' selvas vírgenes, indios, tigres 
y soledad? 

Cómo se conoce..poco, todo esto en Buenos 
Aires, 

Verdaderamente, estamos con resPecto á 
nuestros territorios, como los europ808 con 
respecto á nosotros, 

Cuantos al llegar á BuenosAires, lB suce­
derá lo que á mÍ. al llegar f! la colonia 
Ocampo, 

¿Qué de decep.ciones n.o habrán sufrido al 
encontJ'&1'se aon la Plaza Victoria rndoad.a 
de edificios modernos, cruzada wr peno· 
nas vestidas á la europea, donde espera,. 

ban ver toldos llenos de indiOs oon plumalS 
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en la cabeza y alrededor de la cintura? 
Cruzamos el terraplén del ferrocarril de 

de trocha angosta del ingenio, quc me pare­
ció un tramway, sin dejar de llamarme la 
atención, llegando al poco rato á la plaza de 

la colonia. 
La villa Ocampo tiene muy buenos edifi­

cios, la casa de la administración, la capilla. 
el ingenio y varias ocupadas por negocios, 
elevándose entre todos estos ,una cancha con 
su paredón alto, coronado por un tejido de 
alambre. 

AJ1í los vascos de la colonia se entretienen 
á su modo, echando los bofes en el noble 
pero estúpido juego de la pelota, que si bien 
desarro~a las fuerzas físicas en sus compli­
ca:d~s movimientos, deJa á los aficionados 
en un estado de postración, el más apto para 
tomarse alguna pulmonía, pl'oduéÍrse una 
hernia, ó sacarse un brazo, al ,mismo ticmpu 
que elimina de sus cerebros toda idea buena 
ó mala, evitándoles el trabajo de pensal· t.'D 
algo. 

A propósito de vascos~ los de la colonia 
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Ocampo, vascos franceses en su mayor parte·, 
tienen una historia curiosa. 

Bajo la dirección del señol Juliu Andrieux 

antiguo oncial de la marina fra~cesá, forma­
ron UIla compañía titulada Mm'che 011 Cl'eve 

compuesta. de un núclpo de personas que de 
todo tenían menos de agricultores, 

Entr~ ellos había militares, curas, maes­

tros de escuela y ~orror!! hasta literatos; 

pero al fin y al cabo, en Ocampo en pleno 
Chaco entonces, se las arreglaI"On como pu­

dieron y nadie podrá negarles el justo título 

de pionera de la primera horR, que ~haron 
en medio de sacrificios y plivaciones sin nú­

mero, las bases de la hoy colonia Ocampo, 
• 

que por sus condiciones y porvenir llegará 

á ser con el tiempo y el progreso inhe­
rente á nuestru país, un gran llPlltro de po-
blación, ' 

El señor Manuel Ocampo Samanés, á 
quién yo no conozco. talubión ps acreedor á 

á la considl'l'ación de los argentinss por su 
espíritu pl'ogl'esista, que no le hizo trepidar en 

invertir un enorme capital. que inmovililado 
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mucho tiempo, debe haberlo pmjudicado in­

mensamente. 
Los que como él se lanzan ú hace)' poblal' 

y civilizar nuestros territorios hasta arries­
gando su porvenir, merecen el bien de la 

patria. 
. Solo el ingenio Manolo importa un capi­
tal invertido de más de ochocientos mil pe­
sos, sin contar el costo del ferrocanil, el 
aserrade¡'o, los edificios diversos, plantacio­
nés de caña, las habilitaciones á los colonos, 
etc., que representan una suma enorme, que­
dando todo en provecho del país. 

No comprendo como el Gobierno que ha 
protegido con primas la exportación de nues­
tros productos rUl'ales y las plantaciones de 
viñ~dos, 'no se haya pí'eocupado en ayudar y 
proteger directamente estos grandes esfuer­
zos individuales en zonas despobladas y 

salvajes, que gracias·ála inic\ativa particu­
lar podemos ostentai' con orgullo, como 
muestra de los progresos materiales del país. 

Cuando llegamos á la colonia OCRlllpo es­
taban de calTeras criolla,s, naturales, á la 
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buena oc Dios que es grande, de bajarle los 
cueros á cualquier pingo que se había tra­
gado un par de leguas lo menos, con el jinete, 
para llegar al punto de reunión, sin tomarle 
el tiempo, sin sport, balanza, padock, tri­
buna, ca~illa, ni starter, ni nada que se le 
pareciera. . 

Al aire libre, en medio de exclamacioneE 
en guarany, con l~ cabeza atada, las pier­
nas y brazos arremangados, montando en 
pelo; los corredores daban la"s partidas de 
práctica, viendo de sacarse ventaja. De un 
lado y otro de la cancha, los paisan«;ls mon­
tando lindos pingos, luciendo buenos aperos 
con sus mantas vistosas y sus chambergos . 
copudos, hacían sus apuestas sacando de los 
tiradores sus billetes de banco que mostra­
ban al contrario, enrollados como cigarrillos. 

OtI·os, gravemente con las piernas cruza­
das sobre el racado, las riendas caídas sobre 
las cabezadas y el rebenque asido con las dos 
manos, mil'aban fijamente ai los oorredores, 
permitiéndose alguna que otra observación 
sentenciosa que el vecino aprobaba, ó refu-
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taba con una sola palabra para :volver á su 
actitud.de estatua, mientras los inquietos co­
ITiendo de un lado para otro relataban ges­
ticulando, la vida y milagros del pingo de su 

afección. 
Las apuestas seguían cruzándose, los ,jue­

ces de raya á un extremo del andaribel, espe­
raban tranquilos que largasen los corredores 
que ya por una ó por'otra causa encontraban 
siempr() excusas á cada partida, pal'a no dar 
el vamos. 

En todos l6s rostros se denotaba la ansi e­
ddd, los nervios llegaban al máximum de 
tensión, cuando los cOlTedores al encontrarse 
pare,jos ó creyendo sacarse alguna ventaja, 
largal'Jn la carrera, barajándose el vamos en­
trj3una hube de polvo. Indescriptible fué el 
movimiento que se produjü, la cancha se 
llenó de gente, todos se agruparon, se atro' 
pell\lron sigu~endo con la vista el desenlace: 
el overO', el rosillo, t1'es á do~, diez á cinco 
eran las voces qué se oían en medio do aque­
lla batah,ola. Ganó el overo. No quise saber 
más, y dando un dulce rebencazo .al bayo, 
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me junü' pon mis rompañcros, quo menos ru­
riosos que yo, ó hartos sin duda me habían 
precedido al tranquito. 

Al rato empezó á caer una garúa fría y 
mol~sta que nos hizo poner los ponchos; se-

guía.mos bajo un cielo melancólico, ~iste.. 

envueltos en aquel polvo de agua menuda 
qua caía acompasada, niojándonos implaca-
bleme~te. . 

y todavía hay quien cree que lat garúa no 
moja. Las mulos al pistlr descortezando el 
suelo mojado, r{'sbalaban IÍ rada instante. lo 
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que nos hacía levantar los brazos que pro­
baban entonces el peso ~e los poncho!:! mo­

jados. 
Sobre las plantas y los pastos brillaban 

las gotas de lluvia, titilando sobrG las hojas. 
El horizonte se perdía entre la bruma, y 

el cielo poniéndose cada vez más sucio, pe­
saba sobre nuestros ojos, dándonos senti­
mientos inexplicables de angustia leve. 

Nadie hablaba, cabizbajos, aburridos, fas­
tidiados en grado sumo, seguíamos mirando 
el camino carretero trillado, que estampaba 
rítmica y constant.emente la huella de las 
mulas. 

Un viento Mo, despiadado, colándlJsl' has­
ta los huesos, arremolinaba IÍ. intervalos la 
garúa que nos azotaba el rostro, so~re todo 
en la n8.1iz. Pobre nariz, á pesar de tenm' t'l 
alto honor de llegar ante!" que uno lo paga 
bien C8.1'O. 

Las emociones de las carreras de OC8mpo 
se habían borrado de mi mente. y todo lo 
pasado había dejado el l'astl'o que dl'jan los 
sueilos. No ¡lensabll en nada.ni veía nada, 
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solo miraba entretenido el fuego de mi ciga­
rrillo, que brillaba á cada humada con su 
pobre luz, como estrella de última magnitud, 
en medio de aquel cielo de son:-bras", que cada 
vez más densas se hacían, mientras el astro 
rey ocul!o y avergonzado poco á poco nos 
abandonaba, dejándonos con la perspectiva 
de una bonita noche. 

El único incide!1te que hizo despertar un 
poco de mi semi-sueño fué el sombrero que 

ti 
en una de esas ráfagas, faltando á las con-
veniencias se le antojó rodar por el barro. 
Felizmente la ráfaga duró poco., y .sin fuer­
zas quedó clavado á un lado del camino boca 
á bajo, como para disimular las manchas de . 
las alas. Un soldado me lo alcanzó, le dí las 
gracias, y me pidió un cigarro á escondidas. 

Le alcanzé un paquete par/) que repartiera 
entre los compañeros y seguí la marcha ínti­
mamente satisfl'cho, pensando en la felicidad 
que le había proporcionado; desde entonces 
siempre he tenido la manía de vigilar que 
nuncá les fitltase el tabaco. 

No he podido acostumbrarme á mirar con 



70 VIAJE IJE UN MATUI{KAXG\) 

indiferencia mientras fumo, que mis compa­
ñeros dejen de hacerlo por no tener con qué. 

Soy muy fumador y considero til hombre 

vicioso sin cigarros. 
Mientras esto escribo con qué gusto sabo­

reo uno, me parece quc solo el pensar qlle 

por alguna circunstancia me llegue á faltar. 

sufriría mucho. 
La nicotina será mala, venenosa y todo 

lo que quieran los notabacófilos; pero si así 
fuera debía est~' muerto más de una Vl'Z por 
pl uso del tabaco como chimenea empeder­

nida, mientras tengo la conciencia fOl'mada 
que no debe habcl' buena digestión sin el 
apéndice de un buen cigal'l'o, que en sus 
espirales de humo, lleva C0ll10 íntimo rnen­

saje~o, una gran partp de nuestras satisfae­
ciones. 

Cuando llegué á esta purte dí la ,-Htima 
humada, tiré á un llldo el pudIO q u!' fué á 

clavarse en el bal'l'O del camino, llubit,1'Il quP­

dado allí algún tiempo como l1lUestrll, si mi 

mula no lo, hubiesl' pisndo, «1'sapuI'I'dl'ndo 
de la superficie, 
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A medida que se acercaba la oración, l~ 
garúa se hacía más intensa. 

Pasábamos del ingenio Tacuarendí, enton­
ces de W agner, entro una calle recta "plantada 
de tártagos á uno y otro lado ·con alambra­
dos que resgum·daban grandes extensiones 
de caña tic azúcar, surcadas por rieles de 
ferrocarril Decauville, que conducían la caña 
que muchos indios Tobas cortaban en aquel 
entonces. 

El edificio se perdió y emp~zamos IÍ en­
trar en la calle central de la colonia indí­
gena, ó grnn toldería lllejor dicho, de San 
Antonio de Obligado. 

En ese momento no podíamos pararnos, 
pel't> al otro día sin falta volvería. 

Bajo aquella bruma. calados y chorreando 
agua, IÍ las 7 llegamos á las Toscas. 
~os dirigimos tÍI fortín qué en meqio de 

la plaza con su gran mangrullo de "madera 
en "el centro, habíamos .divisado desde lejos. 
El Mayor Piedras nos recibió, y sin más, 
indicándonos un galpón lleno de 'vestuarios 
en donde debíamos pasar la ~oche. se retiró. 
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El galpón era muy bueno, podíamos ha­
cm'nos camas mullidas con los uniformes, 
pero como no era cuestión de acostarse así no 
más, resol vimos hacerlo con el estómago lleno, 

U n soldado nos habló del Hotel. 

Hotel en las Toscas? 
Sí señor, y muy bueno, nos dijo con su 

tonada sanjuanina. 
Para nosotros fué una revelación. 
y dónde queda? 
No ven Vds. esa luz? nos contestó seña­

lando un gran ojo luminoso, que como faro 
de felicidad rasgaba las tinieblas, Pues á él. 

El vamos que se barajaron los corredores 
en Ocampo, no fué tan rápido como el que 
cruzó entre nosotros. 

EnvueJtos en nuestros ponchos nos dil'i­
giin.os á pie, atraídos como grandes maripo­
sones por aquella luz, que tenía en aquel 
momento la fuerza irresistible de un sinnú· 
meró de encantos. 

Está escrito que el amor, la felicidad, la 
dicha, la alegría, todas las cosas buenas en 
esta vida deben tener su contl'aste. nada de 
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esto debe gustarse sin sus sinsabores corres~ 
pondientes, éstos son tan necesarios como 
las sombras en los cuadros, sin ellas no re­
saltarían las figuras, sería un eterno aplas­
tamipnto de contornos sin rélieves, como 
ciebe ser el paraíso lleno de luz destinado á 
los justos, (londe algunos se entretendrán con 
mirar eternamente la cara apacibre y bon­
dadosa del Padre eterno, tirándose suave­
mente su barba bíblica. 

Nosotros que teníamos en v:ista nuestro 
paraíso, no pudimos alcanzarlo sin pasar 
por el purgatorio. 

y que purgatorio ... molidos, cánsados 
por la marcha de todo el día, caminando con 
botás entre tacurus, espartillo, atropellando 
alambrados, con los ponchos pesados, ca­
yendo, levantando, jurando, r~negando, hi­
cimos como dos cuadras para llegar al Hotel. 
Con~o el farol guía tenía tres vidrios. había­
mos tomado la dirección lateral de uno de 
ellos, errando la calle ancha y cÓIpoda que 
nos podía habel' conducido sin trabajo. 

Despues de salir de aquel purgatorio y 
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cuando entramos en el Hotel, quedamos des­

lumbrados. 
~lucha luz, manteles blancos y limpios, 

O'ente reunida conversando alegremente', todo 
t:>. 

l'isueño hasta la cara del hotelero. 
Fiambrcs, unos suculentos bifes con hue­

vos, gallina, vino, café, cogna!}, todo íbamos 
acondicionando en nuestros cstómagos quc 
mucho neccsitaban y cuando menos lo pen­
sábamos pum ... el tapón de una botella de 
Clicot fué á chocar en el techo, mientras su 
espumoso líquido, el causante de la revolu­
ción del Olimpo, el que según Offembach 
suplantó al néctar divino, hervía en sus co­
pas adecuadas y nos era brindando con-la 
galantería propia de los criollos, por los del 
grupo pi'óxiIno á nuestra mesa. 

Champagnel despues de nuestro ·viaje, de 
aquel día triste y fastidioso, allá en pleno 
Chaco, sintiéndolo dcslizarse como bálsamo 
y transformándonos al inv~dirnos la in­
mCnStl alegría que lleva en sus burbujas de 
oro, despues de la espléndida cena, fué algo 
regio pal'a nQsotros y como un día de vida 
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es vida, á nuestra vez pedimos otra botella. 

Nadie quiso ser menos y en el trascurso 
de una hora. spis botellas aparecieron llenas 
para volver como es de suponersjól. 

Se lJi'día la séptima. cuando previendo el 
("aso nos rdilamos sin esfuerzo, por ('1 medio 
de la ('!tUl'; pronto llegamos á nllestI·o. aloja­
miento. 

Sobl·p un montón d.e trajes que formaban 
una magnífica rama., nos acostamos. 

Al otl"O día visitaríamos la reducción .de 

Kan Antonio de Obligado, vería indios: in­
rlios pn sus casas ('on sus objetos y útile~ ha­

l"i('ncto vida íntima. 

j j ¡Cómo traba.jaría lIli libl·eta entonces! ! ! 
• 
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La Reducc~ón de San Antonio de Opligado 

El. ""YOl< PIEI/RAS.-SUS DOS ÓRDENIIS.-EI. PADRE HBRIIRTE 

CUSSTANSI. - El. SARGBNTO CLETO. - EL CABO CRBSP,O.-Los 

I~OJOS. - COSTUMBRES.- 'oAIJ~E NOCTURNO.- UTILBS É INSTltU· 

MRNTOS. -1N'nUSTRIA. - 'EI~ MEDICO. - CURIOSO IfOllO IlB C'lf­

HAll. - CANTOS TBRAPEUTICOS. 

~ EflÍ dormir muy bien, por~ue al. des-
'.; p~11tal'm" temp¡'ano me encon'tre tan 

lleno de n<:ti vidad que en un ll1~mento tomé 
mntt', me "estí, hice ensillar y mientras mi 
compañe¡'o arreglaba algunas cosas, fuí iÍ 

visitar al Mayor Piedras. para. pedirle como 
jefe superior de la reducción, algunas lll'de­
nes muy necesarias. 

El Mayor Piedras que.tuvo despues la des­
gracia do ser asesinado por los mismos in­
dios de San Antonio, no tuvo ineo~veniente 
de acceder á )ui pedido escribjendo las dos 
que trascribo. 
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Cabo Crespo: 
Atienda y Mle lo que el portado l' de l'sta 

necesite, es el Sr- D. Tomás Bathatn, deseo 

le haga conocer todo lo que el necesite en el 

Departamento de San Antonio de Obligado 

y acompáñelo personalmente pnlos momen­

tos que tenga desocupados. - Pied1'as. 
Cuando esté Vd. ocupado mande otro que 

sea competente en rompañía de él. - Vale. 

Sargento Cleto 
Permita al portador que ponga un haile. 

teniendo cuidado Vd. como responsahl,\ dl'l 

o¡:den durante mi ausencia. -- Pi('drll.~. 
A¡:osto I! IR.;. 

Con estos documentos y hailándome los 

P;Íos dé contento, volví donde estaba mi com­

pÍlñero que concluía sus !le!'t!'echos. 
Nos debíamos separll!' por unos días,mietl­

tras tanto tendría tiempo qe hartarme de 
indios. 

Fuímos á San Antonio, pues mi compa­

ñero nQ quena que quedase solo sin reco­
mendarme ~ alguna per~Ol1a. 
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Llegamos á la reducción .Y después de 
dejarme bi"en instalado en casa del proveedor 
de la misma D. Pascual González. nos des­
pedimos:' poco más tarde emp?zaba mi re­
corri(la. 

Me diriJí á la Capilla para visitar al cura 
Hermete Constansi, misionero it~iano que 
hace muchos años reside por allá, habiendo 
estado en San Javi.er, en la colonia Alejan­
dra y por último ayudó á fundar á San 
Antonio de Obligado. 

El fundador fué el coronel Obligado: el 
22 de Junio de 1884. que reuniendo l¡~s tdbus 
de los caciques .José Niñe. Francisco An­
tonio, Bartolo y Juan Chara en ese punto, 

• 
en los campos fiscales que el Gobierno Na-
cionalles adjudicó entre Ocampo y las Tos­
cas, echó las bases de la actllal reducción 
que entregó á la dirección espirituaf del 
R. P. Fray Hermete Constansi, que dijo la 
primer misa delante de una imájen de San 
Antonio de Padua, en presencia de.50 indios 
varones, 250 mujeres y muchachos. 

Cuando visité la reducción se replll'tían 
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146 rariones de soldados, 20 de oficiales y 
31m de familias, correspondientes á la pobla­

ción indijena. 
Los indios salían á trabajar á los in­

genios en la épooa de zafra de la caña de 
azúcar, pero la mayor parte estaban mili­
tarizados, formando una especie de regi­
miento indíjena con sus oficiales y clases 
correspondientes. 

Tenían ·su cuerpo de guardia bajo de una 
ramada grande, en la que estaban arrimadas 
las lanzas del escuadrón de servicio, debajo 
de estas y al aire libre se destacaba un enor­
me cepo de madera, donde colgados de una 
pata ó de cabeza iban á dormir la mona ó 
pagar sus culpas los que no se portaban 
bien. 

Cuidando aquel tesoro de orden~ se pasea­
ba con la lanza terciada el centinela indio, 
vestido con el uniforme de nuestra Guardia 
Nacional, cuya chaquetilla 'Ceñida hacía re­
saltar una enorme barriga. 

El padre Constansi fué muy atento con­
migo, me mostró su quinta de árboles fruta-
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les, que había empezado á plantar y una 
buena huerta llena de bortalizas de toda 
especie. 

La capilla era muy pobre, !1parte del San 
Antonio fundador: un muñeco mal becho 
dE; tamaño reducido y de uno que otro cua­
dro con imágenes diversas, no había nada 
que llamase la atención. 

El misionero ej~rcía también IR función 
de maestro de escuela, pero en realidad, era 
más bien de doctrina que otra" cosa. 

Francamente, no comprendo el afán de los 
misioneros de llenarle la cabeza. á los indios 
con la doctrina, no dándose cuenta que todo 
es trabajo perdido. 

Á los mismos blancos, cuando son niños, 
y muchos hasta cuando son hombres les es 
difícil comprender una cosa tlpl c~mplicada, 
como son los principios di la religión cató­
lica, tal cual se enseñan; con todos los mis­
terios: la Trinidad, los sacl'amentos, la misa 
y el sin número de cuestiones oscuras para 
los que no estan preparados. 

Los indios por pasársela bien dirán ti todo 
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que sí, pero yo p¡'cgunto, ¿ l-~ué deben !lr!1S31', 

qué deben comprender al oír IIna mísa y pn 

latín? 
¿Pueden, acaso, con sus ideas rudimentu-

-rias de religión, dar' un salto tan grande 
para llegar á entender lo que significan 

los ritos y formas, por demás complicados de 

la. nuestra., sin hacer la más e~pantosa con­
fusión? Necesa.riamente se convertirían en 
autómaw, haciendo los mismos movimien­
tos que se les enseOa, 

¿Podrán, ac~o, eomprenQerque aquel viejo 
de barba blanca. el cordero acostado en un 



CAPÍTULO CUARTO 83 

lihl'O, pI hombre clavado y muriénrlospcn una 
C'ruz, la cl'iatura que tiene en los brazos Ran 
Antonio; ó la blanca paloma que vuela ro­
deada de luz, sea una misma cosa? Segura­
ramente, pó, 

¿Podrán formflJ'se una idNl exacta de que 
la hostia y pI vino que consume el sacel'dóte 
dumnte la misa SI.l transformen en ese mo­
mento, transubtanciándose en el cuerpo y 
la sAngre del Redentor? 

Tampoco, 
¿~o es posihlp que nI oÍ!' al Cura hablar 

latín, huc'iendo todas esas reverencias y sig­
nos~ pam ellos misteriosos, no 10 comp8J'en 
con el brujo ó médico de la tribu? 

Todo esto pensaba, mientras el buen pa­
d¡'e me hablaba con entusiasmO de los pl'O­

g¡'esos que hacían SUB neófitos, 
Pero no le dije nad~; siempre he sido 

partidario de no agriar las dulces satisfac­
ciones que sienten los otros. ntlnque se 
hallen engañados, 

Qué diablos; todos más ó menos vivimos 
de ilusiones, y dobo ser nA1y cruel el que se 
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goce en edlal'las por ti,'ITa Ó C'lavarlps una 

espina sin necesidad. 
Me despedí felicitando al buen padre, y 

como ·.eran las l~, me pareció prudente el 
irme á almorzar, después de haber andado 
toda la mañana sin haber visto precisa­
mente nada; pues, como buen novicio, quise 
abarcarlo todo de un golpe. 

Cuando empezó la digestión, y ya curado 
de mi curiosidad general, resolví volver 
á recorrer todo metódicamente, y junto 
con el cabo Crespo, empezamos por una 

calle. 
A uno y otl'O lado los ranchos miserables 

de los indios, en su mayor parte de paja, 
bajos, en los que era necesario entrar aga­
chados, 'se alineaban. 

Antes de entrar dábamos un fuerte allaj 11 
que es el buen día obligado, y sin más, nos 
colamos. 

Allí adentro, sentados sobre cueros de 
diversos animales, rodeando una ollita eter­
namente . hirviendo, la familia descansaba 
de las rudas tareas de no hacer nada. entre-
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teniéndose en comer, peinarse y sacarse mú­
tuamente los piojos. 

Los estómagos dp.licados no deben leer 
ésto, que es estrictamente cierto. 

Lns mujeres, á medio vestir, mostrando 
sus ('uerpos de un bronce viejo, sopaban den­
tro de la ·olla un pincel de cerdas de Tateto 
que después se pasaban como peine entre .la 
abundante cabellera renegrida, que si no 
fuera tan gruesa, más de una bella rivilizada 
pnvidiarÍa. 

Aqupl arpiü' slli.(feneri.~, formado por las 
grasas de cuanto animal cazaba~, les dejaba 
el pplo con un lustre singular. 

Otras, henchidas de amor filial, espulga­
ban la cabeza de alguna vieja derrépita. 
poniéndole suavemente en la boca, como 
manjar delirioso, el flSquerosn produrto de . . 
sus pesquislls. 

~o\.quell(ls !'anchos perfumados de bagual, 
en otras eondiriones me h'ubieran hec:'ho dis· 
pal'l1l'. pero ·ml· rl'tpnÍnla ('uri()sida~ y (11 amor 
pl'opio. ('Olllll Íl los estlldi an tl'S dt' IIll'did'nll 
1'11 las prillll'rl\s ll'('l'iolll's de :lIufitl'aÍl'O. 
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En Buenos Aires, y de frac, hubiera sido 

abominable; pero en el Chaco, de bombachas 
y con camisa de tartán, dominad'o el primer 

impulso de repulsión, seguí mirando indife­

rente, encontrando todo muy natural. 

La prolija toilet venía á terminar siempre 

por <los grandes trenzas que adornaban con 

cintas de lana roja, tejidas por ellas, con 

aplicar~iones de pedazos de concha y algunas 
cuentas de vidrio. 

La mayor parte dé las indias vestían, ó 

mejor dicho, se tapaban con quillangos oc 
cuero de nutria, nunca tan bien hechos como 
los que usan los Pampas. 

Muy pocas estaban tatuadas, y las que 
tenían ese adorno, sólo lo llevaban en la 

frente y en las mejillas, reduciéndose tÍ al­

gunas líneas rectas de un color azul. 

Los indiecitos t"ompldanll'ntc desnudos. 
algunos con sombrero y todos muy barri­

gones, jugando {'on los innumtll'ables pel'l'OS 

flacos que pululan siempre donde hll,y indios, 
ó t".Uluiendo. con lu (,I1ru, las munos y la bO{'11 

engnt81l.dll y sud u, !He llamaron lllllteneión, 
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haciéndome reír cada momento por sus dia­
bluras infantiles, que las mamás se apre­
suraban á corregir con pescozones de todo 
calibre, 

Los mamones, en redes de, chaguar, col­
gados entre el pecho y la espalda, no stil­
taban, bien prendidos los pechos de las 
madres, que con semejantes sanguijuelas, 
pronto se ponen largos y flaxidos, 

En las indias viejas son horribles, y como 
mal'chan agachadas, aquellas dos bolsas 
secas, balanceándose, producen un efecto 
repelente, 

La muje¡' chu.queña es el ser más. \lesgra­
ciado; no tiene más misión que trabajar y 
teMer hijos desde muy niña"; de 11 á 12 
años ya se casan. es de<'ir, se juntan con un 
indio. porque pupde decirse que ni ceremo­
nia tienen pam psn; simpleIhente el "'padre 
la vende ó la cambia al marido pOI' cualquier 
cosa, 

Una ve~ eHsllda, adiós libl'l'tad y tranqui­
lidad; tiene qlW cllrgal' con todoS' los trastos 
euando estún ,le marcha, COCilllll', tejel' y 
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criar los hijos, con que los maridos las obse­
quian sin avaricia. El hombre no hace más 
que pelear y cazar; 10 demás del tiempo gus­
tan del dulce far niente, echado de barriga, 
amodorrado. 

En San Antonio, los hombres trabajaban 
ya en el ingenio de Wagner, ya allí mismo, 
haciendo ranchos y el servicio militar, que 
para ellos es el más agradable de todos los 
trabajos. 

La mujer est.aba más aliviada, haciendo 
vida estable, así que no era raro que las en­
contrara tan cómodas. 

Ese día hice algunas adquisiciones de ob­
jetos, que cambiaba por cuentas y alhajas 
de metal ordinario que compré en Buenos 
Aires; antes de salir. 

Los indios á pesar de ser tan nómades no 
dejan de ser industriosos: 

Aprovechan de la fibra del Caraguatá con 
la que hacen un sinnúmero de obras. 

Para estraer la fibra, raspan las hojas del 
Caraguatá con conchas ó cuchillos, despues 
de sacarles las espinas; las'ponen á secar y 
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(mando lo están, las golpean hasta desflocar 
las fibras. 

Para ha~er el hilo, emplean husos .de ma­
dera con pezones de barro cocidó. y muchos 
emplean el muslo sobre el que pasan la mano 
llena de ceniza con velocidad, torciendo las 
fibras rápidamente. 

Con estos hilos tejen las redes para.pes­
car, bolsas diversas" que adornan con los 
colores negro y rojo simétricame~te dispues­
tos, formando bonitos dibu.jos, algunas cami­
setas sin mangas, que pocos llevan, y muchas 
otros objetos destinados á diversos usos. 

Conocen la cerámica, fabrican~o ollas, ja­
rritu~, etc., bastante bien cocidos y pulidos 
con el dorso de una concha. 

Algunos. pet·o muy pocos ha~en de cuero 
imitando el corte europeo, pantalonea. y 
sacos, y con palma trenzan algunos som­
breros. 

Las armas que usan los chaqueños son las 
flechas, lanzas y m6can.as. 

Las flechas son en general d~ madera. al­
gunas pocas tienen punta de hueso y fierro, 

¡ 
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estas últimas con restos de cuchillos vie.jos 

ó arcos de barril. 
Los arcos son rectos de madera dura, flexi­

bles á fuerza de engrasarlos y tenerlos al 
lado del fuego entre las cenizas calientes, la 
cuerda es ya de Cal'aguatá Ó de cuero de 
ciervo. 

La lanza es corta, apta para andal' entre 
el monte y pelear de á pie, 

Las macanas ó mazas son de maderp-dura 
de formas vll;riadas, algunas muy pesadas 
las usan para pelear y cazar, principalmente 
par~ rematar á la víctima. 

Las fijas son de varias clases, ya de fierro 
ó de hueso, esta ~tima es muy interesante: 
cortan u~ cuerno de ciervo ó 'un hueso largo 
en (orma de punta n.guda, en la parte infe­
rior lo cortan en forma de pico de clarinete 
yen el medio lo aglljerean, est.e agujero le 
sirve para aplicaI"lll una cuerda larga. 

Este aparato va enca..jado en una asta de 
palo dUro. 

Al claV'lll' una pieza grande entro las cos­
tilllls, sacan .Clon i"uórza ~l, palo y <'01110 está 
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solo enca.iado zafa, quedando la punta de 

hueso adentro, que como tiene la soga atada 

en el medio se da vuclta, quedando trancado 

sin poder súlil' entre las dos cos~illas, por la 

cuerda su.ietan la víctima ya sea á mano ó 

atándola á lJn árbol. rematándola en seguida, 

Muy apurados, usan tambien pal'~ pelear 

las palas de !.f\jer, que son de madera dura 

cortadas en formas. de machetes anchos y 
filosos, y las barret.~s de maderl.l, dura, con 

una ó las dos puntas adelgazadas, que Qsan 

como palas pum arrancar l'Hí«C's. 

Saben hacer ele \'ez en ellnndo g¡'andes , ~ 

('acerías ¡on (',OIllUU, rodel1nelu una extensión 

de IllJmtl·li la que prenden fuego-

Muchos anillltlles, sobr<.l todo los pequeIios 

lllllerpn qllclllndus, y los que SI' psrapan los 

cazan nI snliI' ele la (IUemuZ,)n, 

Rooul'ricllelu los toIrlos UlP nrmé de IlIll­

chus' objetos, entl'll ellos, algunas holsas de 
cillero de Tntl'tu ron l'l pelo hl\cia fuerll, que 

suspenden ít In espalda, pasnnelo h\¡; correas 

SObl'l~ la ('alwzll. llplit-ándosl' nntt'S un Ulon­

toncitu dl' plljtl ptU'u )1/\('lH' hlnlldurll. 
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Pasé despues á visitar al médico. 
Delante de una ramada peqüeña, entre 

una lanza y una pica clavadas en el suelo, 
me recibió -sentado con -las piernas cruzadas 
sobre un cuero. 

Vestía una camiseta de algodón he~ha 
girones, un chiripá microscópico, 
un sombrero viejo, lin amplio 

tirador de cuero, 
un facón atravesado 
atrás y en la boca 
como si se la quisiera 
tragar, una pipa ei­
líndrica de madera 
llena de raíz de koro, 
humeaba. 

Lo saludamos eon 
un. fOl'midabln Allajl que nos contpstó con 
otro grave despues de sacarse perezosamente 
la pipa de la.boca. A pedido mío se levantó, 
trayendo del ranchito un mat.e yorguá pin­
tatrageado y lleno de piedras, se plantó 
de pie sobi'e el euero y prcvias unlls eunn­
tas l'cvel'éncias empezó á Ctlnttll', 
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Inútil (lS decir, que los indios al oír su 
Hn ti -nlPlodiosa vuz se acercaron y nos rodea­
'ron siguiendo embelesados aquellos sonidos 
extraños. 

El eanto del médico empezaba con una 
nota baja que sostenía, haciendo entre tanto 
una especirl de escala hasta concluír en ala­
ridos espantosos, para bajar en seguida y vo~· 
ver á empezar, de tanto en tanto injertaba 
algunas florituras; ,pero lo que parece gus­
taba más al auditorio, era cua~do cantaba 
fuerte y golpeaba furioso el mate. 

Como se hacía tarde quise hacerlo callar, 
pero si le pagué para que cantase, tuVe que 
llamarle la atención con otros 50 centavos 
partt que interrumpiese su solo por demás 
interesante. 

~sí calló, se los metió en el ~irad.or y vol­
vió á sentarse, con gran sentuniento do los 
concurrentes, que habían. gozado gratis du­
ran,te media hora de aquel concierto al aire 
libre. 

Los cantos estos forman la base de la Te­
I'apéutica Chaquefla. 
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gl que sp enf('l'nm y llAma ni "IIH;rlieo, sp­

guro que recibe su ración dn" música, y 
muchas veces con el"doctor sentado cónioda­
mente sobre su barriga, sin pel:juicio que ie 
dé algun yuyo ó le administre varios pin­
chazos. 

El Sr. D. Toribio E. Ortíz, en su curioso 
diario de Viaje al Chaco, como agregado á la 
Expedición Victoricn y enviado por el Go­
bierno de Entre Ríos, para coleccion~ para 
el museo del ,Paraná, describe dos casos inte­
resante~ de esta rara medicación. Hélos aquí: 

«.un indio acostado al sol sobre un cuero 
de ciervo, se quejaba de ciertas dolencias, 
avisado el médico, vino inmediatamente á 
socorrer ,al paciente, , 

'Sentóse á su lado y empezó á cantal', des­
pues de un minuto de ejecutada esta opera­
ción, sacó de una pequCJ1a bolsita de cuero 
una punta de hierro y dando al paciente tres 
pinchazos en la frente, siguiótrnnquilamente 
su canto: había pasado media hora cuando 
el indio se levantó, quizas cansado y atur­
dido del canto poco agrad.able del ciruj~o, 
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Otro indio alto y grueso acostado dent\'O 
del toldo deda también esta!' enfermo, lla­
mado el médico corrió allngar, 

Al punto se sentó sobrc el e~fernio yem­
pezó (¡ cantal', acompañándose con el famoso 
mate que' hacía un ruido infernnl, al compás 
de la mústca comprimía con el peso de su 
cuerpo el vientre y piernas del enfei·mo. 

Al cabo de un cuarto de hora sintióse res­
tablecido y se levantó, que á no ser así, 10 
enloquece ó lo revienta el médico de sistcma 
tan raro.» 

POI' estos dos casos tan bien descritos, 
puede hacerse una idea el lector si será ó no 
agrlldable el caer en manos de esos galenos 

• 
Wagncl'ianos. 





CAPÍTULO V 

Todavía en San Antonio de Ob~ado 

LA CARNEADA.-EL INGENIO TAGUA"ENDi.-EL CABO CRESPO 

>lE CREE AFICIONADO Á J..A mICA INDIA. -INSTRIIlIE"TOS.­

BAII.E NOCTIIRNO. 

'* E levanté temprano con el objeto de 
J~ presenciar una <,arneada. y !('llartll 
dp raciones. 

Hacía mucho frío. Un poco detrás de la 
cas~ del proveedor, traían á lazo las reses, 
que instantáneamente eran degolladftS'. En 
semicírculo formadas esperab!l-n las indias, 
tiritando bajo los quillltngos, que las tocara 
su turno. 

Al pasar por allí alguna res cabestreando 
de mala gana detrás del lazo, buimdo eon 
las piernas abiertas y las narloes humean­
tes y avanzando con ese movimiento de 
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bote cuando hay marejada, las indias se 
arremolinaban lanzando ehillidos, atrope­
llándose para reponerse luego que pasaba. 
fijas sus· miradas en aquella escena bárbara 
que se desarrollaba rápida delante de ellas. 

Después d¡~ desgarretados, haciendo es­
fuerzos inútilll~ para levantars.e, los novillos 

.espiraban eIitregando su vida en e~ último 
balido prolongado que daban, inteJ.'rumpido 
de golpe.por la asfixia de la sangre que ú 
chorros invadía los órganos J'es)liratodos. 



CAPÍTULO QUINTO 99 

8in dl'jarlos ('oneluir de morir, les saca­
·ban ell"ul'ro, y aquella carne humeante y 

palpitando aún, se colgaba, dividía y repar­
tía á aquellas gentes siempre ~ambrientas, 
que ma!'chaban silenciosas con su carga. 

Pero lo {:urioso era ver, cuando al abrir las 
reses se voicaban las panzas repletas que 
desbordahan su contenido por un tajo trans'" 
versal. 

Ent.onces las indias muertas de frío, me­
tían sus pies helados ent.re ·el estiércol 
calient.e, con placer, y se empujaban echá"?­
dose recíprocamente, para poder todll;S par­
ticipar d~ aqll('l lwnéfi('o ralor. 

Las llC'hmas emn llpvadas sin e>..cepción, 
~. lo; perros flacos que desde el principio ro­
deaban mirando la carneada, se precipita­
ban sohl'e el estiércol, y coágulps de sangre 
que lamían: con avidez, entre gruñidos,' pe­
leas y lllordiscones. 

Despups de la carne, se' les repartía galleta. 
arroz, y cada quinre días, yerba y iabaco. 

A las siete todo l~l mundo estaba en su 
casa, las ollas volvían ti hervlr listllS pSI'a 
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que los panes se sopasen y que los estólIla­
gos de sus dueños las alijl'!'asen del puchero 
sin espumar, que eomían con las manos, y 

cuyos huesos pelados ('speraban filosófica­
mente los perros, que acostados en un rincón 
lejos de los puntapiés, echaban un vistazo 
de tanto en tanto á aquella tierra de promi­

sión de nuevo cuño. 
Los indios son poco comunicativos; en 

sus toldos, siempre que entraba los encon­
traba mudos, de vez en cuando pronuncia­
ban una palabra, sin mover un músculo dr 
la cara, para vol ver á su eterna afonía. 

La indolencia no solo se manifiesta para 
hablar, sino también para hacer cualquier 
co~a; parece que una vez en sus toldos les 
bastase el calor del fuego y el estar sentados 
esperando la comida, á todo eso debe redu­
cirse su confort at home. 

Quizás ese mutismo é inmovilidad no co­
rrespondan en vez de un estado semi coma­
toso de sus cerebros, á una actividad intelec­
tual. Cuánt8.1 veces no evocarán escenas de 
su vida pasada, cuántos proyectos de caza, 
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libertad, venganza, no se formarán y cruza­
"rán entre las paredes toscas de su duro cráneo. 

Aquella posición de estatuas, aquella mi­

rada vaga'é indiferente, como ~umeÍ'gida en 
una eterna reverie es algo que produce ad­

miración ~~ desconfianza. 
Qué pensarán de nosob'os los blancos, 

que valiéndonos de nuestrll. superioridad y 
en nombre de pl'inci,Pios de civilización, 108 

arrancamos de SUB Hogares después de una 
espantosa carnicería, caza.dos ·como fierlls, 
para sujet.arlos después á un régimen que no 
es el suyo y parll. ensellarles cos~ ~ue no 
eompl'pnden ni necesitan saber? 

6 Los habremos hecho más Mices? 
• 

M uchas veces llle he preguntado eso. y 

siempre he comprendido el porqué 108 chinos. 
los negros y los mismos indi~ no quieren 
saber nada de nuestl'ü l'ivilización. 

El egoismo blaneo. el "egoismo ('ristüwo. 
naturllhllentt. tiene que choClU' con la vida 
teliz dll los pueblos; vida feliz. porque la ff>­
lieidad ('S ¡'ellltiyll. y clldn ('unl la Nltionde 
íl su Illodo. 
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Nosotros podemos y evolucionamos en el 
sentido del progreso, pero no nos fijamos qm' 
en ese mismo progreso rápido y vertiginoso. 
llevamos nuestra muerte. 

Sinó, allí está la vieja Europa, prog¡'esista 
por excelencia. donde cada máquina que se 
inventa deja sin trabajo á miles de obreros 
que quedan en la calle sin saber qué hacer· 
clamando desesperados por el hambre, por­
que la mayor parte no tienen ni siquiera 
los medios para mandarse mudar, 

¿Que será de la China con sus 500 millo­
nes ,de habitantes, el día que allí, á ppsar dI' 
que hoy mueren muchos de hambre. se in­
troduzcan los perfeccionamientos del pro­
greso moderno que arrebatará el trabajo dl' 
las, m~nos de las clases menesterosas? 

¿ Preferirán los chinos dnjar la religión dl' 
sus antepasados que tanto liga á las fHllli~ 

lias haciéndolas Mices, por la nuestra quP 
será muy bUl'na para nosotro~. lwro que allí 
eC'haría por tienH las basps dI' su lIl'ganizn­
dón política? 

Nú! 
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y creo que hacen perfectamente bien en 
defenderse de la ola invasora del progreso 
occidental. 

A nu~stros indios le sucede ~o mismo, 
arrancados de la selva los traemos á nues­
tras ciudades para que se mucran de vintela 
ó pulmoaía ó para que sirvan de mucamos 
ó soldados, 

Comobuen partidario de la libertad indi­
vidual, mc ha gustado dejar que cada uno 
viva y piense como quiera, y no he' podido 
comprender el afán de civilizar y catequizar 
á los que no quipl'l'n s(~r ni eivilizados ni 
cristianos, 

Déjeseles pUl' Dios! si han de vivir lo mis­
n~ y cuando mueran. han de ir al Cielo 
también, ó Dios será tan malo que mande 
al Infierno á los pobres que no han podido 
ser cristianos; esú (J(,l'ía untr injustic~ll qUl' 

no creo la cometa el perfl,<,t.amentl' hn('llll, 

sabio, justu y omnipo~enÍl'. 
y tampoco no quiero lmceth'l~l PO('II fllVtll' 

d(' pensar así. dI' lo eontrario, nd le bltstarill 
cl Infiel'llo pUl'a dar cabida tÍ tantos infil'll·s. 
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ep.tre los cuáles es de suponer que hayan 
muchos buenos, que seguramente no irán á 
darse la mano con los pícaros de nuestra 
religión, que es en la que más abundan. 

Acompatíado del cabo Crespo, nos fuímos 
hasÚJ. el ingenio Tacuarendí; perteneciente á 
la soc¡edad azucarera del Gran Chaco y que 
había contratado por diez años la planta­
ción Lariviere de 500 héctareas, que repre­
sentarían 15,000 toneladas de caña de azú­
cal'; además poseía 2,333 hectáreas de 
tierra. 

Todos los cañaverales estaban surc\ldos 
por las vías de Ferrocarril Decauville de 
0.50 de ancho, por las cuáles rodaban los 
wagones especiales para conducir la caña al 
ingenio. 

El edilicio, de ladrillo y de una bonita 
constru.cción, está situado en medio de los 
cañaverales. 

Como tenía poco tiempo eché una lPu'ada 
rápida por todo, admirando en medio del 

Chaco, aquellas enormes maquinarias quo 
triturando la catta y evaporando su líquido 
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pegajoso y repugnante, nos devuelven en 
blancos terrones, la más dulce de las sus­
tancias. 

Por una. casualidad no estaba el encarga­
do, así que me concreté á mirar' no más. 

Mientras yo visitaba el ingenio, el Inge­
niero D. M. F. Edmond Riffard, daba en 
Buenos Aires, el 15 de Octubre, una confe­
rencia en el Centro Industrial Argentino 
sobre el Chaco Agrroola é Industrial, refi­
riéndose á la colonia Ocamp~, el ingenio 
Tacuarendí y al porvenir de la industria 
azucarera en el Chaco. 

Trabajo sumamente interesante qtre leí á 
mi vuelta, cóQlodamente arrellenado en un 
SillÓB, evocando entre las humadas de mi 
ciga.rrillo los recuerdos frescos de mi viaje, 
mientras una voz muy agradable me decía 
al oído: tu tainbi~n has estado A.llí. 

A galope volvimos á San Antonio. 
Cuando entramos en 1(1. calle principall'l 

cabo Crespo. indicándome el toldo del médi­
co, me dijo como ot'reci~ndome una llosa muy 
agradable. 
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- Seño1' pat1'ón, vamos úntiendo canto 

lindo médico. 
Lo miré espantado, decididamente nw ha­

bría creído antifilarrnónico. 
-¿ Y, te pareee lindo pI <,anto? Le prt'­

gunté. 
-- Lindo, lindo. Se puso á decir. 

Pues lo que es yo, tenía bastante con el solo 

del día anterior, así que para no quitarle la 

ilusión, le dije que no ¡bu á tener tiempo 

para prepaml' el baile de la noche, y segui­

mos hasta la proved.UI'íu. 

Pero estaba ele Dios que el eabo Crespo 

quería oír música. No bien me dejó se rué 

derecho al toldo, y vino con el médieo. 

Cuando aCOl'dé, lo encnntré plantado en la 

puerta, IU'mado eon su formidable mate, elll­

iJezando su falllosa romanza. 

Una idea luminosa cruz V por ¡ni lllente, 

saqué de una bolsa dos g'l\lll~tas y se las dí. 

El mate cps'-; de hacer ruido, (·1 canto se 

apagú .v aqndla bo('u por donde sa.lían ('sos 

sonidos que nin daban tÍ los nervios, fué lh~­
nándose po ('o tÍ poco dI' gallBtll. 
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Lo despedí y se mandó mudar. 
ALrato ('ayó otro indio con una flauta que 

I 
trajo para eambiarme, por otras dos galletas. 
cprramos el negodo. 

La finúta era de hueso del ala de una 
águila, la forma era la d\' un pito de lata, en 
un extrenlSl tenía un tamgo de madera ase­

gurado con CllI'a y á lo largo .tl'es !lgujeros; 
producía un sonido agradable. 

Mi libreta iba llenándose y mientrasescri­
bín mis impresiones d"el día, mandp á llamar 
al sarg~nto Cleto, indio alto •. que hablaba 
bastante bien el español. para que lll"epal:ase 
todo para el baile. 

Cleto vivía en un rancho bien hecho, ('on 
dOiJ piCZIlS, tenía varjas hijas q Ut' como indias 
eran pasabll's, v!'stínn ít la eW'opea con 
trllje<'itos dI' per(~al "Jo' ('alzaban botin!'s á la 
('Í"imen. 

Cleto se portó muy bien ('Ollllligo, lují qUt' 

no' dejé de IUlC"crh' algunos "{'galitos para las 
t·hinas, eomo éllllllllHl;1\ ti sus hijlls. 

CI'(,spo (lO ('Il111 bio se cOllforlllaba ('on las 

eOlll\S íl las IJ Ul' Ol'a muy aficionado. 
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A la noche todo estaba dispuesto, un cajón 
de ginebra y un paquete de velas fué lo ne­
cesario pal'a que nada faltase. 

Había encontrado en San Antonio á un 
cabo io del Regimiento 6° de Claballería, 
Juan M. Romero, q~e habiendo ~ido herido 
en algunos combates con los indios, vivía 
allí casado con una india, descansando de 
sus fatigas. 

Romero el'a criollo y tenía dos eicatl'ices 
tremendas de lanza, una de 10 centímetros 
sobre la tetilla derecha, y otra de 3 centí­
metros sobre la columna vertebral; parece 
que ,la primera le hubiera interesado 'el 
pulmón porque tosía mucho. 

Después de cenar, acompañado por Rome­
ro, Cleto.y Crespo, con los al'tÍ(lulos necesa­
rios; mi lapiz afilado y mi inseparable libre­
ta, nos dirijimos al rancho en cuyo ti'entt> 
debía tenel' lug8.l' el famoso baile al aire 
libre. 

Los indios en grupos, con sus uniformes 
la mayor pal'te, nos esperaban oon el:la ansie­
dad muda que nunca rovolan. 
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Las ehinas, sentadas pn el suelo y amon­
tonadas en un rineón, separadas de loshom­
bres, formaba una masa negra, compacta. 

Aquella escena empezó á iluminarse y la 
hija de Latona no tardó en mostrarnos su 
faz limpida, rodeada de infinitos clavos de 
oro, que taSlhonaban aquel cielo azul de Pru­
sia oscuro, propiedad casi exclu~va del 
Chaco. 

Aquella profusión de estrellas es tan in­
mensa que parece- imposible que puedan 
caber otras. 

}i~l Chaco es especial para pasar una no~he 
á la belle etoile y si se sufre de -inspmnios. 
mirando arl'Íba hay ('omo entretenerse 
siempre. 

Pero dejemos que los habitantes de los 
observatorios sigan apuntando sus enormes 
cai'lones ópticos; dejémoslos: que fijen en 
placas de vidrio los innumerables compo­
nentes de nuestro cielo, .algún día tranquilos 
y cómodos hojearemos los albums fotográfi.­
cos y sin exponernos á que nos dé un torti­
coUis. lo contemplaremos en sentido inverso. 
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No mirpmos al f"Íplo pOl'(¡tw nos daremos 
cuenta muy pronto de nuestra )lf'IIUl'ñt'z, 

miremos á la tierra y sigamos eCmsidel'án­
dono s <;on más ó menos orgullo, pI rey de 

los animales ó el señor delmunrlo. 
Siento un golpe de bombo. 
Nó, qué lástima!! no es más que una 

cuerda de la guitarra de Juan Ascencio 10 
que se acaba de reventar. 

Qué lástima he dicho. 
Bah! lo que (lS no conocer los hombres. 
Si ,Juan Ascencio lOes un Paganini toba 

¿ no cuenta la historia del gran violinista 
que i'eventaba á propósito las cuerdas para 
seguir tocando con una sola? Pues á ,Juan 
Ascencio 10 si se le reventaba alguna por 
ca~ualidad, seguía tocando con las restan­
tes, con toda frescura bien seguro que no 
se reventarían fácilmente, pues eran de 
piolín. 

Cleto que conocía á su gente me pidió 
permiso para obsequiar al guitarrero con un 
poco de ginebJ'a, á fin de que se inspirase 
refrescando la memoria. 
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Le sirvió un poquito en un. nls0 quP (ks­

pru'bó de un sorbo. 

Regún lo que me dijo Cleto, Juan Ascen­

cio 10 era ('omo las mulas de las galeras de . . 
la Rioja, á quienes era necesario: que uno de 

los cual·teadores fuera adelante ~on un atado 

do pasto lIlQstrímdoselo, pam que corriendo 

det"ás de pl.creyendo al~anzarlo, marchasen 
tirando pI ppsado armastrot(' sacando fuer':' 

zas de la lH'obable l>l'oll}('sa de comérselo. 

A Aseel1cio le habíamos puesto un terron­

(·ito ('11 In hoca y c-ualHlo quisil'l'Il ftojal' no 

habl'Ía sino llIostrarle el 1'ra,;('o pl1m que.le 

yol vie.se á prl'nder duro y pm'Pjo, 

Lo que es el mundo y como todo es rela­

tivo,. aquel ginehrón patria qllc hlleía las 

delicias de la indiada, para mí hubiera sido 

un reventativo, quizás lo hubiera tomado si 

bajo mi poncho patria no hu~iese llevado 

un porrón de aquella superior que iba ti ser 

muy útil cuando empez~e á refl'escar, 

Dando las espaldas al rancho y sentadtJ 

sobre un cajón que había hecho' Hevar, ~­

niendo IÍ mi lado al cabo Romero, que con 
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una vela alumbraba mi libreta para porlpr 
escribir y del otro, á 91eto, dí la orden de 

empezar. 
Ascencio rascó furioso el instrumento que 

empezó á sonar de un modo raro. 

Los indios se acercaron al grupo de las 
chinas, que agarraban de un 'brazo y saca­
ban de un tirón 9uieran ó nó; fué un tirar de 
la pata, todas servían, chiquilinas, viejas, 
jóvenes, etc. 

Pronto formaron y con gran 80rpteaa mía 
'observé que.iban á bailar un pericón. 
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Ascencio había empezado á 'cantar, pero á 
lo indio, el baile entonces se animaba, el 
ruido de las botas patrias al zapatooJ: se oía 
más fuerte. Las, parejas seguían bastante 
bien el compás de la guitarra, balanceándose 
con un poco de dureza, pero se balanéeaban. 

Las mujeres también zapateaban, pero 
las pobres, descalzas, 'no podían hacer sonar 
el sue~o tan bien como los hombres. 

Sucedíanse interminables las figuras que 
ejecutaban con bastante precisión, y cuando 
allá á las cansadas le daban á Ascencio acce­
sos de sed, paraba la músicá y desprendién. 
dose las bailarinas estrujadas, pisoteadas 
quizás, corrían á su lugar sentándose en cu­
clillas. 

No dejaba de divertirme todo esto y como 
la noche era tan l:inda, hacía convidar á me­
nudo á Ascencio para que durara la cosa. 

El cabo Romero como buen criollo, milieo 
diablo que participaba de mi porrón y .. ci­
garrillos, se agenció Jos pertrechos n~­
dos para cebar mate. Así que no me faltaba 
nada; entre mate y mate, viendo desfilar 
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periconl's, oypndo cantal' en indio y rasear 
la guitarra ('on (~uerdas de piolín, estuve 
hasta rerca c;le la 1 p. m., quedándome harto 
satisfecho de farras. indias. 

Entre los miI·ones que no bailaban divisé 
al famoso doc·tor, que después de la primer 
pieza vino á saludarme, lo vi con horror 
pero pronto recuperé mi tranquilidad al mi­
rarle las manos libres del terrible mate. 

Se sentó crrea de mí y también ligó un 
poco de ginebra. 

Al principio creyéndolos dl'centes se les 
servía ron el frasro para que tomaran un 
trago cada uno, pero eran tan guarangos 
que los que repartían tenían que librar ba­
tallas pam Hl·rancárselo de los lnbios. 

El qlH' se pasaba iba derecho á dormir la 
mona dr (·aheza I1n el cepo, entre ellos el po­
bre caho Crespo, que creyéndose sin duda 
ron bastantes méritos adquiridos, se apropió 
de un ~ledio frasco, cuyo contenido hizo des­
apsl'ecer en un santi-amen. No le valió su 
gineta, poco menos que en andas fué trans­
·portado por seis ú ocho robustos moretones, 
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qlll' :. ulla palabra {\(> Cleto s!' lH'er'ipltal'On 

solm' {'I a fl'lT<Ínrlolo d(' la ('<llwza. las piernas 

~. lm\zos. mil'ntrns la trall(~n f"l"oZ lo hacía 

d,,]mtil"se pspnntosanH'ntl'. 

Al yol "Pl" 1\ la }ll'OwNIUl'ía pasé pOI" la pla­

za. en ,,1 rppo l'staban seis, todos l"untaban. 

mientras el rocío cayendo lento depositaba 

en los negros cabellos. sus perlas de agua. 

qw' titilabnn brillnntf's sobre aquellas tabe­

zas eal-cn turientas. 
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De vuelta á Reconquista 

:\11 I.IUH.HT.\. - MI lIOUO DE HSCIUI:UN. - Nos HEl'NUIOS .\ LOS (,,"0.: 
PAÑEROS. - El. ASAOO. - El. SOI.l)ADO CKIOLLO. - LLEGA.D.\ .\ 
RECOSQUlST.l¡. - RISAS UE GAl.l..OS. - (KTBHESANTB SlSTEIlA 

)JI<: HACEN REDUCIR t-\ EnAD DE I.oS ASUIAt.RS • 

..!,. 

~ lIANDU dllbu (,1 último bostezo. 8al­
~ tllndo dI' lit ('¡Ulla, llegó mi t'ompa­

ñl'l'O que hllbía hecho á grandes jornadas el 
traye(,to qut' nos separaba, 

Apuramos nupstro; preparativos. después 
de urreglal' todo y tomar mate, nos despedi­
mos de 'mi huésped y seguimos viaje de vuel-
ta á Reconquista; la marcha la hicimos sin 
rtÚicultad. dial'iamenú' tomaba notas au­
nlllntando ellllt\teri~1 dI.' observación. 

Mi libreta se había llenado hasta mlÍs de 
111 mitad, ('on l;trl\ chica; pero llle propuse 
buscar otra 1m Reconquista, porque al paso 

.. 
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que iba no me alcanzaría hasta l'l fin: así 

que apretaba bien la letra, pero desgratiada­

mente mi mal modo de tomar notas l'ra ·tal, 

que no pasaba día sin llenar 5 Ó 6 páginas, 

La suel'te que había sido previsol', lHlcs 

había elejido una tan gl'uesH, quP pareda 

un diccionario. 

El mismo <1efedo mío <1" es('rihil' largo y 

llenar páginas enteras de eosas inütiles. lo 

tienen todos los }ll'im'ipiantes ([ti!' eomo yo, 
,se extasÍan dplante dp hls hojas blHIH'as afti­

giéndose al vel'los vadas, y no ('om)lI'l'n<1il'o­

do ('omo pueda consignursl' una obscl'\'l\('ión 

sin una tirada kilométril"lI, 

Durante el "iaje mI' parl'(·ía sil'llIpre qm' 

hada poeo, ele noche ¡tI tt('ostlll'llIe lIW gus­

taba eontal'las hojas que lll'vaba I'l:iCritu8. y 

más de una v"z quedélllal hUllIorado porqul' 
había escrito poco, 

MI~ parel'Ía q.ue Ill!' i ha á 01 vidm' de todo. 
cada cosa, pequeño incidente y muchas zon­

ee¡'as, me hacían sa.eal' á eada mOllll'nto la 
libreta y eSl'ribil'. 

Todo el yiaje fui esclavo de la dichosa li-
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breta, y de aquí que sea un l~orror el leerla, 
llena de repeticiones por todos lados, llama­
das que recien se encuentran á las 6 ú 8 pá­
ginas. posdatas, notas. párrafos borrados 
y vueltos á re­
hacer, y para 
coronar este 
maremagnum, 
cada figurón 
que 'da miedo, 

A pes8.l' de 
todo, nunca me 
dió por elsenti­
mentalismo, ni 
las frases re­
buscadas, 

Escribo co­
mo siento, y si me pongo á penStlf para bus­
car una frase río escribo. nKda, se me corta el 
hilo y tengo que dejar df'Soonsar la plumá 

porque es inútil. • 
En Ocampo nos juntamos otra Vt'Z ton los 

soldados que habikmos dl~ado t'uidando los 
patrias. 
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Los encontramos rodeando una fogata, ale­
gres y contentos, esperando hacerle los ho­
nores debidos á un espléndido churrasco, que 
poco ti poco se doraba al calor de aquel po­
tente fupgo. 

El sargento Zárate, como superior, era el 
que cuidaba de la difícil operación; era todo 
unhérol', pero uno de esos héroes ignorados 
fuera del mundo de los campamentos. 

Uno de esos héroes que abundan entre 
nuestros soldados y sobre cuyos hombros 
gloriosos han trepado muchas famas siem­
pre hien ganadas. 

Soldado del Paraguay, en nuestras luchas 
civiles, en las campañas contra los salvajes 
del norte, .del sur y de todas partes; ostentan­
do medallas, cicatrices y la huella indeleble 
del tiempo y padeéimientos físicos; aquel 
prototipo de nuestros bravos soldados con 
su bonhomía y resignación de predestinado' 
no había podido avenirse á otra vida. 

Dado de baja por cumplido un sinnúmero 
<in veces, había tomado sus vacaciones 
unos días, para volver de nuevo atraí-
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do irresistiblemente á la vida militar. 
Sargento 1°, hasta allí había llegado. ~o 

era ambicioso, no sabía leer ni escribir, pero 
en cambio era querido y considerado por los 
soldados. 

y cuando calentáIidose al rededor del 
fuego entre;los compañeros, aquella historia 
viva empezaba á relatar sus crunpañas ó á 
hacer la biografía de niuchos jefes Ú oficia:­
les, sus compañerosoc~llaban y atendían sin 
perder palabra aqu~l oráculo pam ellos. 

Yo mismo, á pesar de la distaneia que ne­
cesariamente debía existir entrpl1osot.l"OS, á 

veces no podía contenerme y COI,110 mll(°lra­
cho·que sabe que hace mal una eosoa~ pero 
que. la hace, me reunía con él.y me hacÍn 
contar el sinnúmero de episodios de su vida 
legendaria. 

Cllrupayty! vomitando m~tralla. amon­
tonando cadáveres entre sus fosos y bocas de 
1000, aquel asalto desesperado y porfiado 
hacia el imposible entre una atmósfera de 
muerte. 

T'IlJ/utí! sorpresa horrenda en que los ven-
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cedores de un momento, vencidos fueron por 
la orgía espantosa del saqueo. 

Perybebui! el reducto inesljugnable to­
mado á·la bayoneta por el brioso 6° de línea. 

El boq/le1·(ín.' las terllll)pilas paraguayas 
donde tantus nuestros murieron con gloria. 

y cientos de combates entl'e el tango, el 
agua, el monte, la desesperación, el hambre, 
la necesidad, la dura necesidad ó mejor la 
miseria, quP acompalltl siempre con su terri­
ble bandel'u <le hal'apos ú. nuestros soldados. 
y después la g'uel'l'U de fl'OIítel'a, con trajes de 
bri~ en pleno invierno, á cientos de leguas 
de la vida civilizada, comiendo potl'OS, mu­
litas, guanacos ó lo que pudieran cazar; sin 
lefin, recojiendo estiércol seco para hacer 
fu~go. y los tremendos entreveros con los in­
dios sobre caballos flacos, crucificados á lan­
zazos, dl'fendiéndosl' cun sus eltrabinas de 
fulminante Ó sus l'orvos y las vueltas som­
brías al fortín por· no poder perseguirlos, 
ablmdonando con rabia el l~alllpo lleno de 
('uerpo8 mutilados, entl'e charco8 de sangre, 
con algún ~ompaflero herido en ancas, reci-
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biendo durante el trayecto,' pegado al oído, 
la queja lastimera, para curarlo luego con el 
último git'ón de la tamisa y alimentarlo co~ 
caldo de bagual. 

Episodios terribles que refería .tranquilo 
ton la pachorra earaeterÍstica de los miHcos, 
salpicámlolos siempre con dichos criollos, 
aventuraS elll'josas, originales y llenas de 
inteneión. 

A veces Sl' animaba al hablar de algtÍn 
jefe que había con.ocido desde subteniente, y 
al reí"el'ir sus haznúas hablaba con ternura 
elllllO si fuera dp un hijo. 

<-lue mozo guapo de('ía: parece impo.sible 
(Iue siendo tan instruido fuera tan militar. 

Yo lo vi en tal batalla lleval' la· bandera 
• 

(-on el pecho á las balas, avanzando. tam:-
bién el'a al ¡)udo que le dijera: vea, mi al­
ferez, no se deseubr/\ tanto. lo han de 
matal'; y saben lo que ll1e'contl'sta~a? 

Yo sé lo que hago sllrg'ento. no se ocupe 
dI' Hlí, atienda íl los soldados. 

No ll' (·ontl'stabn. pero sf.'g'uía mirándolo 
Illientt'as mordía el cartucho y lo echaba en 
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mi Enfield que eulateabaen el suelo pata que 
bajase; porque me gustaba vedo tan guapo. 

Al pobl'e lo hiriel'on, y ('uando i11 agarl'lll' 

la bandera que se le quisu caer, la ensan­
grentó un poco, no sé lo que 'me dió mUC)lIl­

ehos: me pareció que lo habían baleado en 
el pecho; lo fuí ti sostener peroDw tl'anquilizé 
cuando ví que no era más que en el brazo, 
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Allí lo ayudé á {"mado eón el pañul'lo de 
seda que llevaba pn PI pescuezo. 

y era de verse la cara que puso cuando el 
teniente que mandaba la compañía, porque 
el pobre cHpitán ya era difunto,. le ordenó 
qu~ entrpgarH la bandera, qüe quería llevar 
con la ifquierda, á un distinguido y se reti­
rase á hacerse curar. 

No tuvo más que obedecer, de lo que me 
alegré, porque s!no me parecía que lo iban 
á matl1r. 

Yo no sé por qué, pero los que más pa­
~:uban el pato en el Paraguay. eran los ofi­
ciales. 

En otra ocasión mf1 mataron {t casi todos 
¡os d(' la compañía y yo mi~mo herido aquí 
('n la cabeza., que el doctor me dijo era un 
metrallazo, tuve que sucarla porque me la 
mermaban mucho y me or.denaron retirar. 

Horas enteras lo hubi~ra sPg'uido, sin el 
avance irresistible del sueño que nos invlldíu 
después de la marcha del día. 

Así que cuando lo vi asando tranquilo, es­
perando, me ale~ré nnwho, m~ acerqué al fo-
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g-ón y le entregué unos ('¡g'ar:'illos qm' ha bín 
('omprado l'n las Toscas. 

AgradC'ciéndollll' á su n'Z. cortó una tirn 

de t-hurmsco y me la brindó. 
Aun cuando íbamos á almorzar á una fon­

da, no pude menos que eOlllérmélo, aunque 
no fuese más que como vermouth; siempre 
he sido muy aficionado al asado. 

Es un plato que me encanta, lo creo el me­
jor y el más sano de todos; en su simplicidad 
tiene un sabor exquisito; pero es necesario 
saberlo asar; demasiado crudo ó demasiado 
cocido pierde un ochenta por .ciC'nto de su Ya­
lor, el punto debe ser un término medio para 
comerlo jugoso. 

Así tiene la particularidad de dejarse co­
m!'r sin necesit.ar acompañarlo con nadA, si 
se puede con pan y sino solo; no rlesmerec'f' 
por eso. 

Después de almorzar, seguimos nuestra 
marcha retrógrada dI' vuelta á Reconquista, 
esperando llegar lo más pronto posible. Me 
parece que después de tanta literatura hemos 
tenido tiempo de llegar".' 
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Es domingo, estoy en l'l hotel, pronto para 
salir cllunes con din>(·eión á las Chilféas. 

Todo está listo, y como no tengo nada quP 
hacer, salgo al patio y mI' 8c('r(·0 tÍ una rueda 
dondp-.están de riñas. 

Nunca había visto riñas, y se explica comu 
que he si<to y soy enemigo declr..rado de todo 
lo que es juego. 

Rara vez y como por complacen<,ia con al­
gim amigo he asistido al Hipódromo. á las 
riñas nunca, y solo vi esas porque no podía 
hacer á menos como viajero. 

Alrededor de un lienzo salpicado d!' ~an­
grc y plumas pegadas, sostenido P?r unos 
palos clavados en el suelo, formando un pi­
cádero en miniatura, los pais'anos sentados 
en cuclillas, seguían con la vista Rnsiosos el 
desenlace de la pelea de dos gallos, que re­
cien se conocían y sin más ni más se habían 
trenzado á puazos y picotones, parasaiisfa('('r 
la necesidad del jueg!l en esa gente envicia­
da, que n{) se divierte sino se despluman pror 
que esos pobres animales. 

En osa riña I'pinaba gran entusiasmo por-
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que los gallos et~an de calidad, los dos cría 

Calcuta. 
No soy entendido en la materia, pero si 

lá calidad dependía de las ganas con que se 
agarraban, puedo asegurar que eran,de ca· 

lidad superlativa. 
Se trenzaban sin compasión, se atropella­

ban y quedaban con los pescuezos enrosca­
~os, sacudiéndose picotones á diestro y si­
niestro, y cada momento se oía el ruido del 
aleteo, y zas se administraban un puazo, 
mientras la sangre salpicaba aquel lienzo 
sucio. 

Un batará tenía grandes apuestas en su 
favor, y no chicas fueron las exclamaciones 
cuando quedó tuerto de un puazo que le ad­
ministró su rival, un negro. 

Pero no aflojó, y retirándose un poco como 
para medir distancias, con las pocas plumas 
de su cuello pelado erizadas, lo atropelló, y 
en un volido le pegó dos puazos según los 
inteligentes. 

Volvieron á chocarse con sus puones de 
lata ensangrentados,.y cuando casó aquel 



CAPíTULO SEXTI) 129 

volido pn que vola¡'on llluehas plumas, YÍ al 

negro tendido, cnsangrentr.do y sin \'i~¡i, 

mientras que el batará triunfante daba vuel­
tas como ,un loco pOI' el redondel, (,'On el crá­
neo traspasado, 

Ganó el batará, como gallo no podía ha.,. 
blar, pero cuando cayó á su Vl'Z para morir, 
nos miró con el ojo que le quedaba, r yo como 
aficionado á la fantasía me pareció ver uno 
de aquellos gladiadores vencedores, pero he­
ridos de muerte, que exclamaban en sus pos­
trimerías saludando al emperador: 

Ave Cesar 1norituris te sall/tant, 
Aquellos eran llevados al c!8'pol~atorium, 

pero estos menos felices, nos fueron galante­
IOOnte servidos en guiso esa nóche, Instinti.­
vamente tomé la lista y leí: Pollosgui,ados 

á la francesa, 

9 
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De Reconquista á Guaycurú Viejo 

PHOVISIONES.~ MOSTf:. - BARREROS. - RF..lIINlrESCI.\S DE pisteA. 

- MAl. ABRIGO. - L.·AS TORTII.'_~S RÁPIDAS. - C0110 SE CO~IE 
ES VIAJE. - l'OSICIONES POS,T 1IORTEN'. - L.-\. c.\».\o.\ nEI. TOBA. 

- El. F~RTí~ SUUTENIENTli RI\'AS. - El. .\I.FENEZ BE:t\'EN'l'TO. 

- MI SIOUU UE UIBUJAR. - El. ISTEWION DEI. fORTíN. - LAS 

:\t.\s.\S UF. LOS INUlOS ·PARA ItOBAR C.\HAU.OS. - LA \'lIJA ES 

F.1. FORTíN. - USA eSTATI!A ,'1\".\. El. "'ONTis: CUA\"CUHl' 

VIRJO, 

~r I.'Y temprano salimos rumbo Oest,:.l~ 
}~;I. mulas á pesar del viajC'llnt~l"iol' pro· 
metían llegar hasta las Chilcas; en los 81-
I'~edores de Reconquista, compramos i'i 
unos colonos españoles un par de docenas 
de chorizos, huevos y un queso; además He­
vabámos provisiones de chárque. vino. ga­
lleta y dulce, nos quedaban ('uatro pon'tllles 
de ginebra buena <l,Ul', á más de uno que 
llevábamos á mano, estaban bien escondidos 
en 01 fondo de las árganas d('ll~rguero. ('1\­

I'iñosamente l'nvueltos l'11 unas bolsas vi('jas. 
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Dpjamos atrás los últimos ram'hos qllP 

l"Odcan á Heeonquista y nntmmos en un 
monte ralo lleno de árboles altos, en su ma­
yor parte quebrachos eolorados y algarro­
bos que el hacha de los leñateros no tardaría 
en vdltear, en este monte de trecho en trecho 
encontrábamos barreros ó trozos de tierra 
desprovista de capa vegetal, apareciendo 
blancos por el salitre que contenían, el que 
brillaba herido por la luz del sol; mientras 
ese mismo sol reproduciendo en el suelo sus 
múltiples imágenes al pasar á través de las 
hojas de los árboles, me recordaba el gra­
bado tantas veces visto en los textos de fí­
sica al tratar de la luz. 

Inúltil es decir que mi cartera consignó la 
iinportante observación. Esos discos lumi­
nosos que salpicaban la tierra me llenaron 
de placer; me parecía ver al profesor Rosetti, 
en la amplia clase del Qolegio N aciona!, 
explicándonos el fenómeno con aquel modo 
persuasivo. propio. y yo oyéndolo con una 
sonrisa de satisfacción ap,'obando todo. En 
aquel monwnto no nw figuraba, que lo mis-
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TIlO podía observar en el bajo de la Recoleta 
entre los sauces ó bajo cualquier árbol. no' 
nada de eso, el fenómeno lo había constátado 
en el Ch¡lCO y pso bastaba. 

Dejamos el monte para entrar en unas 
cañadas. que atravesamos salpicándonos 
mútuamrmte, y cuando volvimos á meternos 
entre los árboles fué por corto tieIllJlo, porque 
dimos de narices con el espléndido arroyo 
del Mal Abrigo, rleno de agua por las conti­
nuas lluvias anteriores. 

A la sombra de unos quebrachos colosa­
les. mientras esperarnos al canoero, al!Dor,;, 
zamos. 

Romero cuidadoso y en previsión de que 
lós chorizos no se echaran á perder, nos pre­
paró en la olla.. con los huevos. sal y un 
poco de grasa de chancho, una formidable 
tortilla.. que saliÓ de forma ~oncavo-('.onYexa 
J!lás ó menos cruda pero perfectamentf' 1'0-
mestible, á la que hicimos los hon01'l.'s dl'bi­
dos, tenitmdo principalmentl' en cmmta.qul' 
eran ya ('l'r('11 de In una, y sMo los mates 
matutinos ('rlln ntll'stro l!lstrl' estollllU'lll. 
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¡Ah! Cuando se habla de los placrres de la 

Rotisserie, del Café de París, de las mesas 
espléndidas; si allí se comiera con el gusto 
y. sobre todo con el hambre de un viaje en 
mula y un poco despues del horario acostum­
brado, estoy seguro que los que hacen esc 
negocio no duraban, se fundían irremisible­

mente. 
En viaje no se ("ome, se engulle lo más 

que se plll de sin temor á las apoplejías, di­
latac·iones dél estómag·o, indigestiones, gas­
tralgias, cte., setl"Uga por llenar un estómag-o 

r¡J.bioso, azuzado por las cantidades de jugo 
gástrico quc Sl'grega y por el estimulante 
del aire puro que se rcspira, com bustionando 

las grandes cantidades de materias que sc 
gastan por el ejercicio continnado. 

Las levantadas, ó mejor.diébo madrugo­
nes, le quitan á uno hasta la intención de 
unll jaqueca ó dispepsia, COlllO me sucedió; 
los primeros días abatirim un poco, pero 
dl'spues, es bueno que uno de responsabili­
dud guardl~ las provisiones. 

~;l eanOlJl"O Ill'g{l, y ya dellJtro lado vol-
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vimos a ensillar emprendiendo la marcha 
de nuevo por entre una picada ancha, que 

debía conducirnos al fortín Toba ó Subte­
niente Rivaso 

Durllnte el almuerzo había hecho buena 

eaza de insectos descascarando los árboles 
vecinos.y durante la marcha tenía como en­
tretenerme, aligerando mi fr~sco de Cianuro 

de Potasio, Rsfixiador científico que ml1;taba 
como cualquier~ otro; de los despojos aun 
blandos, porque- no puedo decir calientes, de 
mis ví(otimas, que guardaba euidadosamentl' 

en cartuchitos de papel prepaloados ad llOe 

que á su vez iban á pal"l1r á o mi cartera que 
entre pecho y espalda llevl1.bao 

En los intermedios que me daba la mula 
de sosiego durante aquel andalO monótono, 
no ('osaba de admirar los efectos rápidos del 
mortífeloo agente, que oculto bajo una capa 

de yl>S1l en el fondo del fr"asco. despedía por 
entre sus poros los .invisiblp,s dardos letaIC's 

que herían rápidoso á la víctima, dejándola 
l'xánilUl' en lus pl"imel'as lOlln~'al\('iones 1\gÚ­

ni(,tlso 
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Me llamó mucho la atención una posición 
curiosa y bastante común, sobrc todo en los 
carábicos, que morían, en geneml, con una 
ó las dos patas posteriores estiradas, y una 
de las anteriores, como clamando al cielo 
por el atentado científico de que eran víc­

timas. 
En mi libreta encuentro diez y seis pági­

nas quc siguen sobre posiciones de insectos 
post morten; pero quiero evitarle al lector 
esa tirada estética. 

Con ó sin frasco de cianuro, los mosquitos 
se· hacen sentir, el sol empieza á deelinar y 
un ruído grilloide y ranoide nos anuncia la 
proximidad de la laguna ó gran cañada del 
Toba, .que espléndidamente iluminada por 
·les últimos rayos rojos de un sol poniente, 
se nos aparece como incendiada. 

Llena de juncos y camalotes, rodeada de 
un monte alto y espeso, m~tizada de trecho 
en trecho con el albo plumaje de las garzas, 
aquel gran lago de agua tranquila y titilante 
nos anoM por un largo rato ('ontemplán­
dolu. 
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Pero los milicos, más prácticos y hartos 
ya de cuadros de naturaleza salvaje, para 
que del fortín « Subteniente Rivas» nos man­
daran la canoa, dispararon dos tiros al aire 
que, retúmbando hasta perd~rse á lo lejos, 
hicieron levantarse una bandada de patos 
que cru~ el espacio en líneas regulares, lan­
zando sus graznidos característicos. 

Con su vuelo pesado, se movieron las gar­
zas para asentarse más allá, y todo quedó 
en silencio, reanudándose la interrumpida 
música de la gran orquesta de grillos y ra­
nas, que volvió á hacernos oír sus estridentes 
sonidos . 

. Llegó la canoa, y cubierto con un grlln 
sombrero de paja, el Subteni~nte·Benvenuto, 
comandante del fortín. 

Después de los saludos de estilo nos em­
barcamos, y á los cinco ~nutos de navegar 
entre aquella agua llena de vegetales, llega­
mos al fortín, situado sobre la orilla de la 
cañada. 

No olvidando mis afil'Íolll$ de (·olc<~io­
nista durante la naves;ración, me l'ntretuve 
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en recojer camalotes, entre cuyas raíces en­
contré muchos carniceros acuáticos intere­
santísimos, así como también caracoles y 

pequeños crustáteos. 

Sintiendo fuese tan tard~, desembarqué, y 

mientras entregaba algunos trastes á los 
milicos que salieron á rceibirnos, saqué con 
toda plll'SilUOnill mi li bruta y tomé un ('.'0-

q uis del fortín. 
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~o sé dibujar, ignoro hasta sus más sim­
ples rurlimentos; pero tengo una paeiencia 
tal que, después de mucho trabajo, algo 
saco, á lo menos lo suficiente para entregar 
dat.os á los dibujantes, quieI}cs hasta ahora 
he tenido la suerte de que.me los interpreten 
muy hú.~n, 

No me preocupo nunca de las sombras, 
sólo tr¡lzo IHS líneas genm'ales y' al lado di­
hu,jo los detalle:; necesarios, que con su nú­
mer<l COI'l'cspondiente han de aplicarse á tl\l 
ó eual parte, de manera que tiene que salir 
I'xaeto pI dibujo, 

Este sistema IUl' ha dadn siempl'c muy 

buenos resultados y se lo rcconiiímdo á los 
que como yo no sepan dibujar, 

El fortín se llama ~ Subteniente Rivas ", 
antiguamente ~ Toba::>, cuyo nombre fué mu­
dado en memoria de un; joven oficial del 
Btltallón Marina, qm' mandado nn ('omisión, 
no volvió á aparerE'r más, y se supone que. 
habiéndose extraviado, lo mlltaron los indios 
Ú se lú (·.omÍl) un tigl'e. Fuerotl inútih's tudas 
las purtidlls q Ul' se nUmdlll'lI1l 1'11 Sil bus('a; 
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el desgraciado joven tiene su tumba igno­
rada en la inmensa selva deÍ Chaco. 

Dentro de un gran foso y rodeado por una 
fuerte palizada de gruesos troncos clavados 
á pique, uno al lado de otro, se hallan dos 
ranchos; en el patio dejado entre éstos se 
levanta un asta-bandera. 

Otro corral al lado del fortín sirve para 
encerrar las mulas ó caballada; este se halla 
también dentro del foso. 

Por un puente de madera levadizo; situado 
á la entrada del fortín, se comunica con el 
exterior. 

En uno de los ranchos se hallaba la tropa. 
15 hombres que guarecían aquel puesto, yen 
el otro vivía el oficial. 

El 'mueblaje era muy pobre: una mesa 
descuajeringada, un eatre de guascas y un 
baul-petaca de cuero eran todas sus piezas, 
más unos tr·ozos de madera que servían de 
sillas. 

Algunos diarios viejos, un novelón de 
Fernú,ndez y González, unas ordenanzas y 
un Manu~l riel cabo, sllr~ento. etc .. ('onsti-
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tuían la Biblioteea del SubtenientE', l('íday 
releída un sinnúmero de veces. 

En el fortín no existían mujeres, así que 
los soldados tenían que lavarse la ropa, co­
sérsela,. remendársela como podí~n, y mera 
de aquel servicio de centinela y cuidar la 
caballada, pasaban su vida inactiva, ma­
tando sús ocios de tiempo en tiempo con al­
guna cacería por lQs alrededore§ para tener 
('arne fresca. 

El único trapajo fuerte de vigilancia que 
los ocupaba, era el de cuidar la caballada. 
pues es sabido lo astuto que son los indios 
para apropiársela cuando uno se de~cui~a. 

Tienen mañas especiales; eUos. t>ien saben 
que para el ('ristiano no hay como dejarlo 
de á pie para cortarle los medios de perse­
cución, y á es!) es á lo que atinan primero. 
U na de 1 ~tS más curiosas es irse acercando á 
la reyunada mientras está comiendo, pega­
dos á un caballo manso que llevan del buzal 
muy corto. y así van aproximándose despa­
cio, ll-llBta que se entreveran, y una ·vez entre 
los caballos. saltan en pelo y·con unos ('uan-
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tos alaridos los hacon disparal', an'p¡Índolos. 
Otras veces ¡Í imitación de los hotentotl's, 

se cubl'en con pajas y así consigüen acprcar­
se poco á poco, empleando á veces varins 
horas para andar un trayecto cle dos ó Ü'os 

cuadras. 
Estas operaciones las saben hacer en las 

abras, que es donde pastorean las caba­

Hadas. 
El fortín donde nos hallábamos había 

sido anteriormente teatro de un gran asalto, 
llevado á cabo por los indios, que según con­
taban, habían concluido con la guarnieión ; 
no sé lo que habrá de cierto, nunca pude 
hablar con ningún oficial dpl 12 de caballe­
ría, el. valiente regimiento que hizo gran 
parte de la campaña del Chaco, y fué el 
fundador de esa línea de fortines por donde 
pasaríamos. 

La vida de fortín es una de las peores, un 
oficial ilustrado se debe aburrir mucho y 
debe pasar momentos de verdadera angustia 
mOl'al, allí no se sabe con quién hablar, ni 
que hace)', .con los soldados es necesario, por 
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1ft rlisC'iplina, eonSPI'\'3I' In rlistam'ia pnh'l' 

subalterno y sUlwriOl', 
¿Leer? pero que pronto se agotan los libros 

en el Chaco; es una cosa lo más curiosª el 
modo y'la avidez con que se devoran los li­
bros, Como por economía d'e velas uno se 
acuesta ~temprano, se levanta también tem­
prano, así que se tienen disponibles seis 
horas diarias para leer, en seis horas se lee 
mucho, y al mes. ciento ochenta hOl'ás devo­
ran cualquibr libro, aun pI Diccionario de la 
Academia Española, qll(~ srg'urnmentp no es 
de los más entretenidos, 

Como llevaba unas novelas de Paul de 
Kock, que entonces hacían mis lI.¡alicias, se 
las regalé al Subteniente Ptll'a que se entre­
tuviel'a, 

Esa noche mi compañero volvió á brin­
darnos con sus famosas tortillas, esta vez 
fueron hechas en un plato' de fierro.y resul­
taron de forma más artística. 

Después de cenar, á pesar de mis protes­
tas, me tocó el catre de gua~cas; en él me 
dormí tranquilamente hasta quP pI trompa 
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d"l fortín nos dl'sp<wtó al amanecer d"l otro 
día, con una diana rpsf1'Íada. 

Antes de salir, mientt·as tomamos mate, 
se hizo cavar la sepultura de un indio que se 
hallaba cerca, para llevarnos el cráneo. 

En esta operación recién m~ di cuenta de 
la repugnancia que prueban cierta gente en 
andar con los muertos. 

Nuestro soldado es muy guapo, valiente. 
muy apto para lidiar con los vivos; pero 
cuando se trata de andar con muertos no 
deja de manifestar su descontento, felizmente 
cuando me apercibí, ya teniamos el cráneo 
en una bolsa junto con un esqueleto de tigre 
que estaba tirado alIado del fortín, donde lo 
habían muerto. 

Mé llamó la atención un húmero cubierto 
en parte por una fuerte exóstosis segura­
mente á causa de algún mordiscó n recibido 
en pelea con algún otro tigre. 

Dejamos algunos objetos de colección para 
recojerlos á la vuelta y seguimos rumbo para 
el f0l1ín Guaycurú viejo. al que llegamos 
después de andar unas cinco le¡.tuas lar¡.tas. 
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{'ntre pitadas pantanosas intl'rrumpidas pOI' 
grandes abras. 

En una de éstas vimos algo que puede 
servÍl' ~e tema para una espléndida estatua 
al desembocar en ella nos llamó 'la atención 
en el otro estremo un magnífico tOI'O, alzado 
de pie 'Como 
clavado en el 
st:elo, con la 
cabezaergui­
da, lanzando 
espuma por 
la boca, las 
narices dila­
tadas. qUJ 

b,'amaba cs­
pantosamen­
te, mostran­
do el pecho desgarrado. manando sangre. 
Con una de las patas delanteras escarbaba 
furioso el suelo levantando una nube de 
tierra. 

Aquel animal, aquella postura, aquellos 
bramidos; todo ese cOlljun~o era imponentl\, 
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Ha andado ('on el tigre, dijeron los solda­

dos, la herida lo revelaba, solo las garras de 
uno de esos temibles carniceros podían ha­
heda producido; debió haber habido lucha 
pues el eneniigo había tocado retirada, qui­
zás·cormlado .... 

Quedamos con la duda, no sé lo que hu­
biera dado por asistir á un espectáculo de 
esos, verdad~f~niente de sabor romano, allí 
en medio de las selvas, mucho más solemne 
que en un circo lleno de concurrencia. 

E.I forpn Guaycurú 'viejo estaba abando­
nacIo,e.s"el más grande que hay hasta las 

, " . .. 
Ch!l~'como ·todos se h.alla situado en una 
ahr~i:p¿~i9n ventajosísima, pues se púeden 
drfcrider dos bocas de picadas y al mismo 
tiempo se está más garantido de las sorpre­
sas por parte de los indios. 

!ti' corral de palo á pique era muy gránde 
J~' dentro de él había cuatro ranchos vastos, 
dispuestos en una línea con frente á la puerta 
de la palizada. 

Los ranchos todos eran de palo á pique 
atados con guascas y tool;1OS de paja. 
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Dplantp la puc\'fa dpl laoo f'x!p\'ior dI' la 

palizada, se hallaba un lIlHgnífh'o marigru-
110 ó mirador de dos pisos, de tablas de 11.1-
garro,bo y vigas de urunday, muy bien hecho. 
eon una escalera asegurarla en el suelo; -el 
mirador podía eontpne\' 20 hombres cómo­
damente, 

Este fortín debe !laber sid~ á juzgar por 
sus comodidades el asiento de un fuerte des­
tacamento, podía ser ocupado por 80 hom­
bres con holgura. 

Daba lástima ver, qué tanto trabajo lle­
vado á cabo con verdadero sacri~eio, por 
nuestros sufridos soldados, "Sin, ~lcmentos dr 
ninguríaesper1c, quedas<;l abandonado á 
merced derú8.J.q\lier ~~túpido mal intl'DCio­
nado que le prendiese fuego, 

Todos esos enormes troncos de la palizada. 
que han tenido que ser 'cortados, labrados á 
fuerza de hacha, y despues arraStrados á la 
cincha ó con bueyes, para que una vez ('010-

cados y ya en condiciones de servil'. sel 
abandonados por una orden de mareha, 
aVllnzRndo siempl'p, gllunudo tel'r¡>uo á la 
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eivilizR(·ión rontinllanH'ntp: y. Hlil'ntl"as pI 
pobre soldado ensa.rtado en la lanza dd 

salvaj~ exhalaba el último sU13piro, el parti­
cular compraba esas -tierras frescaS de san­
gre aún y en la Bolsa especulaba con ellas. 
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De GuaycuTÚ á la5 Chilcas 

M.-\wt:lf..\. Ue SUCHE.·- BARNO \' ".\GUAS ESTANC.\U.'\S. - IJoHKES 

ltUI..A.S. - EL FOKTiN OLltOS. - EL MATB. - Lo QUE ENsaÑAs 

ESTOS VIAJES. - LAS VINCHUCAS. ~ EL FORTís AGUII_~R.­
El. ARROYO CALCHAQUí. - RASTRÓS DE TI,GRES. -LAS LI<YES· 

uAS SOBRE El. OSO HORlIIGUEIIO. - LI.IIGADA Á !.AS. CRlLCAS. 

-Los BOLICHEROS. - EL CORONEl. CARLOS MA'RíA B!.ANCO.­

INFI.UENCIA DE ufs RETRATOS.-EL TENIENTE OSVALUO GoUO\'. 

EL DR. EVLI'.;';" LA USTA DE 1..\ TARDE. - EL FINAl. DE 

AIUA EN EL CHACO. 

~ OMO el calor era insoportabl~, r:-sol­

? vimos despues de 1l1~orzar .dormir 

una buena siesta, para seguir viaje de noche. 

A las 8 más ó menos cóncluimos de cenar 

y con una luna espléndida dejamos al fortín 

GuaycUl'lÍ y nos internamos en la picada. 

que debía conducirnos itl fortín Olmos. 

Las lluvias anteriores habían puesto el 

~aDlino IÍ la mjsel'ill, mal'C·ha.lllos entre un 

btll'riul sin fin. • 

f<~l 1ll0nÍl\ yll 1'1110. ya t'~)l'su. t:untinullbn 
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siempre y aquella marcha chapaleando ba­
rro yagua fétida se hacía cadavpz más in­
soportable; cuando desembocábamos en una 
abra .veíamos sobresalir de aquel mar las 
eabezas de los innumerables taeurús cada 
vez más grandes aumentados pOI' la luz de la 
luna, que melam'ólicamente iluminaba todo 
á nuestro alrededor. 

~uestras p:Jbrp.s mulas pagaban bien esa 
noche su descanso del día anterior, ya se 
hundían hasta más aniba de la rodilla, ya 
se sumían de golpe en algún pozo hacién­
donostemerun baño involuntario ácada mo­
mento; lo que les valía algunos rebencazos, 
injustos por cierto, pero necesarios para que 
tuviesen cuidado. 

En'aquel infierno de agua, aquí ("aigo y 
aquí levanto, tada monwnto detenidos p().J' 
alguna rama qllPsP ('l"Uzaba delante de nos­
otros, mojados, salpicados, á la miseria, tiri­
tandoton pl f"es co de la noche y aspirando 
aquel IH'dor insopurtable dI' las aguas estan­
('adas qUl' "('vol vÍal1 el chupaleur tontinuo 
de lila IIlUIIlS. al 8U1l de lOH !!L"Ítus de lus 8ul-
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dados y del ruido seco .de los rebencazos; 
pasamos 5 horas interrumpidas por peque­

ños trechos secos que nos daban una pequeña 
esperanza de buen camino para desvanecerse 

pronto, llamándonos á la realidad otra v~ 

la suiJerficie brillante del. agua que se per­
día delante de nosotros. 

Lll!gamos á Olmos; el fortín en ruinas 
me hizo una impresión dolorosa, su palizada 

casi del todo destruida, su interior l~eno de 
yuyos altos y el techo de su gran cuadra 

agujereado, dejando pa~ar gt'andes manchas 
de la luz pálida que iluminaba su interior, 

le daban un tinte de tristeza indefinible. 

La alegre fogata que ha"!Jían. prendido los 

soldados me hizo cambiar de :ideas y toda 
mi preocupación entonces, so limitó á espe­
rar que se calentara el agua y. tomar' unos 

mates que mucha falta me hacían. 

Entretanto Benítez arreglaba nuestras ca­
mas, y como un pachá arrellenado en ella 
empezé á sorber poco á poco con satisfacción 
el sabrosu mate ('ebado de lllano nl~trt\, 

ti Ul' lIiell l'lllit'lltl', tll descepde¡' por mi exú-
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rago, me llenaba de una dulce beatitud. 
Que feliz es el. hombre en esas condicio­

nes, cómo enseña un viaje de esos, adonde 
Vltn á parar todas las delicadezas y las 'lS­

túpidas pretensiones del orgullo mal enten­

dido. 
Allí con cualquier cosa uno se contenta y 

gra.cias todavía, que encuentra siempre algun 
buen asistente que le sirva bien y eon gusto. 

Muchas veces he deseado, que muchos 
tontos de esos á quienes todo incomoda y 
p:ua quienes el t¡'nbajl' del hombre no re­
presenta llndt\; que tl"íltan lllal á un sir­
Villllt(" al IllOZ0 del restaumnt ó al porteJ'o 
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por una demora de segundos insignificantes, 
ó por cualquier pequeño descuido; crey.én­
dose autorizados á hacerlo así, por la razón 
sin razón de que les pagan: se encontraran 
por aUí sin recursos y sin saber·hacer nada, 
ni darse vuelta sin pI auxifio de los peones 
ó asist~ntes que lleven. Quisiera verlos sino 
ba.iaban el gallo y muy humildes tratarlos 
bien para ser bien servidos. 

Los viajes ~nseñan !Ducho y sobretodo, 
ensl'ñan á vivir. 

Gracias á que estaba muy eansado des­
pues de esa marrha infernal, pude dormir 
perfectamente, sin sentir las caricias del 
pico de las vinchucas, las que según observé 
á la matJana, por las ronchas que me deja­
ron, debieron haberse entretenido mueho 
conmigo esa nochl', 

Ensillamos temprano y dejamos el fortín 
Olmos que antes se lla~ó Guaycurú viejo, 
pero cuyo nombre le fué cambiado por el 
del oficial del rejimiento 12 de caballería. 
muerto de un lanzazo JlOI' l~s indios, en un 
mllllto dndo Íl una toldl'l'Ía, 
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La marcha siguió mejor, ya no tuvimos 
que ('hapalear barro y tranquilos llegamos 
al fortín Subteniente Aguilar, otm víctima 
de los indios perteneciente tambien al 12 de 
caballería, este fortín llamó se Golondrinas, 
el que encontramos también en ruinas; la 
palizada tasi toda destruid'a; uno de los 
ranehos in<~endiado y la cuadm y otro ran­
cho sepanLdos de este, casi en el suelo, 

. En Aguilar nos detuvimos muy poco, pues 
teníamos interés de'llegar lo más pronto po­
sible á las, Chilcas, euartel g'eneral de esa 
línea de frontera. 

Cruzamos el arroyo Cah'haquí, muy ancho 
y desplayado, pero con muy poca agua, 
vimos muchos patos y gansos y en el barro 
de sus orillas algunos rastros de tigres. 

Desde el fortín Toba, veníamos viendo 
rastros de tigres. no muy abundantes pero si 
comunes, y más de una vpz pensábamos que 
no era muy prudente largar las mulas, pues 
podríamos fá,cilnwnte pCl:der alguna. 

POI' nosotros no había que temer estando 
Líell Ul'tnurlus y junius comu íLulIIos, d tí-
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gre trataría de elegir unajJresa más fácil, 

de más bulto como eran nuestras cabalga­
duras y sin exponerse á recibir un chumbo. 

La primer vez que vÍ el rastro del tigre, 

('sa ma.nopla estampada en el barro pe1{eeta­

mente visible con sus dedo~ bieri marcados, 

no dejó de llamarme la atención y hastá 
la diblljé en mi libl'eta, pero despues se hizo 
tan. cOl1llin. que no le dí más importancia. 

Fl'ecuentemente veíamos otros rastms de 
avestruz, aguar.á-guazú, gato montés y una 

sola vez de oso hormiguero, curioso tambien, 
pues parecía que hubieran dado navajazos 

paralelos por el su('lo. 
Los soldados contaban leyendas sobrc 

combates entre tigres y osos l;ormigueros, 
pero ninguno los había visto, eran cuentos 

que pasaban de unos á otros sin conocérse 
el ol'igen; segun ollos el oso hormiguero al 
ser atacado pi)r el tigre, ~ hecha de espaldas 

y lo que el tigre lo carga le entierl'a sus 1111'­

gas Ulias en los flnneos y aUi qnedHn 1lI111'I'­

tos C1l un l'sil'echo Ilbl'AZO. Pl'l' in Sl'('Ulll ~('­

l'UlOI'Ulll, 
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No se}o que haya de verdad en esto, pl'ro 
como me lo contaron, te lo cuento. 

Azara refutó la posibilidad de estas luchas 
entre el tigre y el oso hormiguero, pero 
Bates asegura, que uno de estos hirió gta­
veniente á su perro favorito y Tschudi cuenta, 
que fué agredido por uno herido y que le 
dejó en un brazo por varios días la huella 
de sus uñas, en forma de manchas pardas y 
azules. 

Poco á poco empezamos á entrar rn un 
abra grande ó más bien un gran fascinal y 
rlistinguimos el mangrullo de las Chilcas 
con su centinela que aparecía del tamaño 
de un e¡scarbadiente. 
~No dejó de alegrarnos esa vista, apura­

mos la marcha y oímos las corne~as de la 
banda lisa que ensayaban. 

Aquellos toques de corneta agudos allá en 
medio del Chaco agradaban; más adelante 
disttnguimo8 el ruido de los talllbores y 
poco deslmes encontl"al1lOS íi una comisión, 
que slIlía ú'l'(~c(Jn()cl.'rn{)s; inútil ('S dl.'(~ir, qUl' 

desde d ofieial hasta d llltilllu soldlldu lu 
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que viPI'on IIp/pu' al pagadO!" ("on seis meses 
de sueldo, se alegraron. 

Muchos saludos y cumplimiento!l se cru­
zaron y .juntos hicimos nuestra entrada 
triunfal en el pueblo de las Chilcas, ocupado 
por el grueso del batallón Infantería de 
Marina y residencia d",l gef~ de la . línea de 
frontera norte de Santa Fe, Coronel Carlos 
María Blanco. 

Los soldados, mujeres y s<?bre todo los 
bolicheros que nunca faltan donde hay tropa, 
nos mil-aban sonripndo, éstos últimos .sa­
biendo muy bipn, que una gran 'parte de los 

pesos que llevábamos iban ~ paral' á sus 
mános, días más () menos. cobrándose la 
multitud de fiados de los soldados, que ~ou­
cedidos como favor especia~, llevaban en 
ellos la friolera del 300 % dé gananci.tl. 

.Las carretas, negocios ambulantes queda­
rían vacías de cuanta. atrocidad industrial 
tenían, que desafiaban impunemente á la en­
trometida oficina química. y sus aueños vol­
verían muy tranquilos cargados de cueros. 
Rcompañado¡;; hasta R~onquistll. con ei }>ri-
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mer destacflmrnto y ('on los holsillos llpnos. 

Razón tenían de estar rontentos. 
Inmediatamente de llegar fuimos á pre­

sentarnos al bravo Coronel Blanco, quien 
me atendió con su habitual benevolencia. 

El coronel habitaba la cOInandancia, una 
casa grande de tres piezas con corredor, si­
tuada frente á una plaza enorme, toda de 
ladrillo con techo de teja. 

El mueblaje era muy sencillo y me pre­
dispuso mucho en favor de él, al ver en su 
cuarto dormitorio, por todo adorno en la ca­
becera de su cama, los retratos de su familia 
y entre .ellos algunas cabecitas infantilps 
sonriendo. que hacían las delicias del coro­
nel. quien con orgullo de padre me 1~10straba, 
consolándose de su forzosa separación al 
contemplarlas con ,amor. 

Verdaderamente, la fotogi'afía ha hecho 
un gran progreso en el sentido de hacer mús 
llevadera la ausencia. 

Esos pedazos de eartón han proporciona­
do más consuelos y placeres á la hunumi­
dlld que cUlllquier otrA. cosa. 
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Roy soltero, pero no d~io de lleyar, en 
todos mis viajes los retratos de mi familia, y 

declaro qlie en los malos ratos me han pro­
porciunado muchas satisfaeeiones. 

-. 
El retrato de mi madra, el de mi padre, me 

han confortado más de una vez, cuando de­
sesperado, aniquillido;quebrado por la fatiga 
en más d~ un viaje, en el desierto ó üu la 
selva he estado á punto de flaquear. 

Con el permiso del COl'énel Blanc~, nos 
retiramos á casa del Tliniente entonces, 08-



1/)0 VIAJE DE UN MATURRANGO 

valdo Uodoy. hm"a pl'l·sonn. dondp nos ins­
talam()s á. instanc'ias suyas. 

Allí, rodeados de la distinguida oficialidad, 
juntos con el Dr. Eyle, que fué médico del 
histórico colegio del Uruguay. empezamos á 
charlar, mientras el sol siguiendo su curso 
natural, empezaba á declinar poco á poco 
para sepultarse en el horizonte. 

Llegó la hora de lista, las dos compafiías 
y la banda del batallón formaron en la 
plaza, y como buen curioso. fui á presenciar 
esta obligación cuotidiana de los soldados . 

. La banda era bastante buena, dirigida 
por un maestro italiano y compuesta casi en 
su t(jtalidad de criollos, que á fuerza dp so­
plar habían aprendido á tocar. 

Mientras se pasó lista y se dió el parte, 
la banda tocó piezas de baile más ó menos 
modernas, interrumpidas de tanto en tanto 
por los toques del tambor, que alIado del 
Mayor, impartía con sus golpes las órdenes 
del caso. 

Concluido el parte, los oficiales alrededor 
del Mayor saludaron con sus espadas, el 
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ta.~nbor dió un golpe seco, cada uno oeupó 
su lugar y otros golpes an"unciaron la ora­
c-ión, los soldados echaron al hombro. los 
(iue no formában llevaron su mano derecha 
á la visera del kepÍ, nosotros nos sacamos 
el sombrero y la 
banda con gran 
contento mío to­
có en aquel ins­
tante solemne el 
final de Aida. 

Esa melodía 
sublime de Ver­
di, en medio del 
Chaeo, repercu­
tiendo en las sel­
vas vírgenes y 

llevada por los e 'os hasta perderse tel}Ía 
algo de imponente; pronto lile t.rajo ji. la 
memoria á Buenos Air.es, á Colón eon su 

sala iluminada profusame~~e:lu escl'llnrio 
ocupado eon un" preciosa ~ración. á Tá­
magno y á la Borghimam0l.muri(mdo en el 
subterránC10 (·ruel. á las coristas rO!!'llndo al 
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inmenso Ftá. á la púbre Anneris arrodillada 
sobre la losa fatal, eon su velo negro, y á 
un ('stúpido señor de enorme calva, que con 
gran escándalo mío. se había dormido en su 
butaca. 

* 
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En las Chilcas 

El. l'rEBLO llE CHII.CAS. - El. ... AR)IACEUTI<.:O FEUX GAltA\', - ~fJ 
EST.-\uí.\ EN lAS CHU..cAS. - LA CAZA DE GAK.\S.:- LAS !llUI""­

TAS. - ISDIA PRISIQ~ERA. - LA llUJEW DEL SOLDADO. - Sus­
.-(FleIOSES B~ICAS. --COtiSECUENCIAS UK LA PAG.o\.- EL JUEGO. 
-INVENTIVAS ORIGINALES. - l"s AGU .. ~Á·GUAZÚ. - LA CLÜ'UCA' 

DEI. DOCTOR. - Los IN'CON\'ENUO:STES QUE ACARRE.\ EL NO SER 

.UfABLE CON '..AS .Ml.'JEKES. -ISSO:\lSIO.- S .. U .. V.o\.CIÓS. - "VEL 

T\ .í BUENOS AIRES.-CONCLt.:'!'iIÚX. 

j,.:: 
L otro día empecé á recorrer las ChU­

." ¡,- C8S, el pueblo lo formaba el cuadrado 
de una extensa plaza, alrededor de la cual 
se levantaban los distintos edificios destina­
dos á oficinas y habitaciont.'s de los ~flciales. 

Las ChUcas eran entonces el asiento del 
jl'ti.· militar de la lín$'a de f¡'ontera al norte 
dl' Santa Fe, qu(' se extendía hasta la pro­
vinC'ia de Santiago nt'l Estero }:lor medio de 
fortines, las fuel"Z1lS que ln.s guarnecían ('ran 
el batAllón InfAnt('ría de ~IRrilll\ y l'1 4° de 
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línea que formabanprigada, cuyo .id'" era d 
éoronel Carlos María Blanco, 

Los edificios de Chilcas, fuera de dus ó 

tres de material, los denuís eran ranehos 
bien hechos de palo á pique, cubirl:tos de 
barro y techos de paja, entre estos sohre­
salía uno casi concluid.o, pertenedente al 
entonces Tenient.e, hoy Mayor Don Osyaldo 
Godoy, de los llamados de techo de torta, 
es decir, formado por una bóveda de ramas 
arqueadas y cubierto de una espesa capa de 
barro mezclado con paja, lo que haCÍa decir 
al COI'onel Blanco en tono de. chanza. que 
una vez concluido no tendría más que po­
nerle !lna éruz y destinarlo para iglesia, 

Detrás del frente norte de la pInza. había 
además otra calle donde se hallaban 'la bo­
tica, atend~da por un antiguo conMscípulo 
mío don Félix Garay. el hospital á ("argo 
del doctor Eyle, varios ranchos dl' oficiales, 
entre ellos el que habitábamos con Uodoy, 
el del docto/', los de las muje/'es del batallón 
y el Comercio:' 

Una grltn impresión nw ("SIISÓ p}I'Ill'on-
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tmrme ("on mi antiguo amigo Garay do~de 
menos mc figuraba hallarlo; excusado es 
dpcir que erhamos sendos párrafos acordán­
donos ~Ie l1lll'stros buenos tiempos de colegio. 

\li permaue~cia en las Chilcas fué suma~ 
nwutp hm'na, los distinguidos oficiales me 
tratnl'on con la fineza de que son capaces, 
todos me invitaban á comer y á-almorzar, lo 
quP (·cin pI mayor gusto aceptaba, porque 
dl'bo C"onfesarlt;, esa sucesión de pequeños 
banquetes. á cual m(\jor, ~ondc se abrían 
tanos dr ostras y otras conservas, eran muy 
gratos [1 mi estómago hasta cierto- punto 
abmrido dp ehnrque. 

A lit tal'dp el Teniente Qodoy nos invitó 
!)ara salir ¡. cazar gamas, tenía una espl«?n­
didn ('ría de prrros galgos, muy aptos para 
dirha ('·aZH. 

Anduvimos como dos horas por: entre te­
rrf'nos salitrosos, en parte con muchos tacu­
I'ÚS y árboles desparramlldos, hasta que al 
fin divisamos un grupo de tres: inútiles 
fUl'ron nuestras precaucioneS para acercar­
nos. loe¡ penos de Godoy demasiado irupru-
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dentes, se lanzaron á correrlas sin resultado, 
en dos saltos se nos perdieron de vista.. 

El soldado Cigales que nos acompaI1aba, 
entre tanto no perdió tiempo y cazó una IIlU­

lita que alrededor de las Chilcas eran muy 
abundantes. Rara era la casa que no tuviese 
colgadas de los horcones unas cuantas doce­
nas charqueadas; por curiosidad las probé 
en puchero y puedo asegurar que son muy 
buenas. 

En un rancho había una inrlin prisionera, 
que pocos días antes el Teniente Godoy había 
capturado; envuelta en unos quillangos. con 
sus trenzas adornadas con unas cintas de 
lana punzó y el 1'0st1"0 tatuado, pernuulllcía 
inmóvi~, su ciara sin esp¡'esión miraba indi­
ferente á todos, y solo le relampagueaban los 
ojos de contento al ¡'ecibir algunas galletas 
que le regalé. 

En el campamento era bien tratada: á la 
fecha debe ser la mujer de algún soldado y 
vestirá traje de percal, si es que no sn ha 
muerto. 

A propósito el!' muje¡'cs, la mujer del sol-
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dado es un tipo clásico de nuestro país. que 
bien merece estudiarse. 

El corazón humano, hablo en sentido 

figurad:ü, porque me guardaría muy bien de 

eometer un sacrilegio fisiológico, es muy 

('urioso: en él tanto rugen las tempestades 

de los· odios, eomo soplan dulcemente las 

brisas del amor; bajo la infiuencia de las 

primeras se mata y se destruye, blloJo la de 

las segunda se sácrifica, se muere. 

La mU,jel' del soldado, d~sprovista de las 

debilidades y gustos exteriores de la mujer 

de ciudad. no viye sino por y para el Illtl­

rido: para él es torio lo que posec';.·si trabaja 

lavando, planchando ó cosiendo, el fruto dl' , . 
sus afanes va á pm'ru' derpcho á su bolsillo; 

si marcha, lo al'ompaña detrás de él á pie ó 

¡'l caballo, cargada con to~os los trastes del 
hogar; si pelea y está c('i'ca, lo defil\lldl~; si 

('s eastigado por faltas al servicio, se elll}ll'ña 

hasta que ohtiene 01 l)('rdón de su~ Slllll'l'io­
rcs y mientras que puede, lo tienp con CtUlIÍStl 

planchndn, gran lujo que no siempl'e ('onsi­

g'lU' perm iti l'Sp. 
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Ella lo cuida, lo mima, no le deja faltar 
nada; se priva de comprarse un vestido por 
darlr din.ero,·y en pago de todo esto: recibe 
la posesión incompleta de su ser querido, 
algún redomado cachafaz que no tiene in­
convrniente de compartir sus caricias con al­
guna otra, emborracharse y sacudirle alguna 
paliza á la mínima observación respecto á su 
conducta. Y ellas muy resignadas, cncuen­
tran siempre como disculparlo, le echan toda 
la culpa á la otra que engatuza al pobre. 

De al~í que vayan acumulándose esos 
odios y celos entre las mujeres, para estallar 
después de buenas á primeras en cualquier 
mOlllento, en cualquier parte, donde, en mo­
dio de ~toda 'clase de epítetos, funcionan el 
moquetr, los arañones, los tirones de pelo 
que algunas veces se arrancan, los, mordis­
cones, cuando no entran las chancletas, el 
palo y hasta el cuchillo: mientras que el 
causante de tanto escándalo, el muy sinyer­
güenza se destornilla de risa ante sus que­
ridas energúme~s, que concluyen por ir á 
par!!!' al cuerpo de guardia . . 
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Como es natural, entre los soldados hay 
dí' todo; oiros en cambio son amables, les 
gusta tener la mujer bien arreglada y apro­
vP(·han Ul}R ocasión de pago.plua comprarles 
alg'ün corte de Yestido. botines, pañuelos de 

secln y sob¡'e todo, un fraseo d(' agua florida 

aepite de la Societé Higienique ó jabón de 

olor. lujos inauditos que representan prue­
~as de cariño inmenso, sobre todo si 'el nm­
rido es aficionado al trago ó á jugar. 

Las mujeres d,e los sargéntos y cabos son 
las que lo pasan mejor, no tauro por el tra­
tamiento que puedan recibir del marido, 
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cuanto por el grado de éste, que hasta cim'to 
punto á ellas les parece también trnel' de­
recho, 

Raras serán las que dirán solo mi ma­
rido, sino hablando de él dirán con cim'to 
orgullo: J.lfi marido el ,~a1".r,ento tal, , , , 

¿Sería más feliz una duquesa al hablar 
con orgullo del título del suyo? 

Con motivo de la paga muchas se habían 
armado de pilchas, entre las que figuraba 

una sumamente codiciada, los botiIlPs; I'S 

delirio lo que tienen las mujeres de solda­
dos por los botines, y ('on la venia del ('oro­

nel se preparaba entre ellos un gran bail,>, 
Pero si bien el dinero que habíamos lle\-ado 

llenaba de cóntento á los soldados. 11,>naba 

tltmbién de trabajo á los ofic'ialcs, 
Los más veteranos, hombl'ps endureéidos 

y poco aficionados á los placel'cs ele Y cuus, 
adoradores ardientes de Baco eJ:!lli los que 
más trabajo daban; con caña, ginehl'll, y 
hasta con agua florida se embol'l'itchablm; si 
se hubipran concretado á dormÍl' In 11\01111, 

nada hubi{'ra sido; pero en cnmbio, lus tl'al1-
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cas les daban por pelear y meter escándalos 
tremendos. 

Otra de las pasiones favoritas del soldado 
es el .juego, con naipes: sin ellos. á cara ó 
("ruz, con úna caja de fósforos ó.una moneda, 
á la pajita más larga ó más corta, y hasta 
sirviéndose de los oficiales jugaban: en las 
cuadras, en la guardia, en el hospital, por 
todo. 

El coronel y los oficiales eran el blanco 
principal; sin quererlo, ellos servían para 
desidir las apuestas; se jugabll á que el ("0-

ronel ó el oficial tal ó cual pasaría por tal 
pat'te, si entraría á tal pieza con el. pie "de­
recho ó el izquierdo, si verian al capitán pri­
mero que al teniente, y así sucesivamente; la 
imaginación traviesa de los soldlldos había 
inventado mil medios de jugat' al verdadero 
azar, sin necesidad de recurru' al naipe trlli­
cionero, manejado generalmente por maoos 
poco escrupulosas. 

Entre todas las apuestas oí una muy ori­
ginal: dos soldados de la guacdia habían 
jugado á quien se sonase primero las nllri-
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ces, si el subteniente de guardia ó un capitán 
ql1e se hallaba sentado frente de ellos; no mo 
preorupé más' de saber quién ganó, pero 
apunto el hecho para 11acer ver á los que 
pretenden con las violencias arrancar de 
raíz la pasión del juego, que cuenta con tan­
tos recursos; como pierden el tiempo. 

El juego desaparece de la:. sociedades, 
cuando éstas son suficientemente ilustradas 
para compren del' que el que jue,qa pie1'de 

siempre; lo demás es tirmpo y trabajo per­
dido; lo único que se hace, y aplaudo mu­
eho, es tratar de evitar las ocasiones y el 
espectáculo por demás atrayente de los jue­
gos patentadQs; pero al jugador empeder­
nido no se le podrá curar con prohibiciones 
ni ron consejos, sino con una buena ducha 
diaria de agua fría, como las que se saben ó 

sabían darse en cierto establecimiento plÍ­
blico á los que tenÍilll la cabeza demasiado 
caliento, y después hacerlos t.rabajar duro y 
parejo, para que sepan cómo se ganan lOE 
pesos que no tienen inconveni.ente en perder 
en las carpetl;ls verdes. 
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Una mañana los milicos cazaron un agua­
I'á-guazú que andaba rondando pOI' los 
alrededores, no dejó de alegrarme la cosa, 
tanto más que con Romero le prtlparámos el 
['ráneo haciéndolo hervir cuidadosamente. 

El aguarti-guazú es nuestro lobo y abun­
da en el Chaco; es dañino Í>ero 'no temible., 
al ver gente dispara rápidamente iraeias á 
sus largas patas, no conozco caso en que 
haya hecho frente. 

Me solía entretener durante nii permapen­
cía en las Chilcns, asistiendo á hi clínica del 
Doctor; juntos íbamos al hospital, ~astañ.te 
bueno para aquellas alturas, en el que no 
l'sctl.seaban por cierto los enfermos; la gene­
ralidad de las enfermedades eran ó de los 
órganos respirntorios ó del aparato digestivo 
y alguno que otro 'caso rln hel!idas ó lesiones 
corporales, como golpes de á <,aballo, ele. 

Como es natural, nos' aemnpañaba i-l boti­
cario D, F:élix Garay. 

La botíea estaba bastant.e bieR surtida, y 
las mujeres eran l~ más asidul\S parroquia­
nas en buscil de> remedios, á }>e>sm' de que 



1 i i HA.IE DE US MATlIRRASGO 

no dejaban por nada la farmacopea popular 
criolla. en la que el sebo y la ruda ocupan 

los primeros puestos. 
El elemento femenino de las Chilcas no 

andaba bien con el Doctor, porque según 

ellas no era muy amable; el pobre Dootol' 
conociendo demasiado bien su clientela, no 

podía ser muy suave, y como médico mili­
tar era algo imperativo, condiciones poco 
favorables para captarse las simpatías de 
las mujeres que siempre por más vueltas 
que den, no dejan de tenel' las debilidades 
propias de su sexo y más siendo criollas. 

Es un fenómeno que he observado mu­
ch8B veces, nuestra mujer es esclava de la 

amabilidad; con un poco de .~at'oir {ah'e, uno 
obtiene de ellas todo lo que quiere, hasta 
cierto punto, entendámonos. 

Sin quererlo, el pobre Doctor era víctima 
de las venganzas femeniles, no le plancha­
ban bien, no le pegaban los botones, no le 
componían la ropa y. si lo hacíap, solo el'a 

después de hacerlo enojar y tomal' un so­
foeón. 
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Por fin se concluyó el pago, y nosotros no 
tenit-nrlo ya nada que hacer, resolvimos vol­

Yf'I' á Reconquista y embarcarnos para Bue­
nos Air('~. 

)J" (¡8 hacía falta, para prueba tenía bas­

tnn1(' y hervíll de deseos de volver á ver mis 

amig-os y mi familia, los qUf' vprÍan .en mí 

todo un explorador. 

Lo qlH' se hablara ~elante demí del Chaco 
ya podría decir con un aire de satisfacción: 

si yo también ht' estado. j Anch' io son pi­
ttOl'(,! 

~fi libreta desbordando dl' apuntes, se 

transformaría en un libro que correría, se 

haría leer, etc., etc. 

~o podía estar más satisfecho. 
LH noche antes de salir, no sé si fué' por 

la (-moción de la vuelta ó el mu:ého café que 

tO!nI\ lo ('¡erto rs que no podía dormit·, inis 

eompañer~ roncaban ap~cihlemente, y como 

IIH' había dado más vueltas que las n~a­

rias infructuosamente, resolví pren®r luz. 

MI:' puse á fumar: como pUC$ta por la pro­
vifll·fl(°Ül. enrinul dr la silln. 'nI lado de la 
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cama, me encontré un libro grueso, lo tomé 
y con gran asombro lleí en el dorso, eS."lrito 
con dorados caracteres La Biblia. 

Por de pronto se me apareció la figura 

venerable del pro Larscn mi profesor de 
historiaWrada'~pero fué un fosfeno . 

. , '., 
La abrí por el fin, y muy tranquilamente 

me puse á leer la 4pocalipsis del apóstol 
San Juan. 

Oh! sublimes .páginas llenas dr COSRS in­
cnmprensibl~ l!I 
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Oh! imaginación fecunda de epiléptico 
alucinado JI! 

No sabes el bien que has hecho á la hu­
manidad dolie~te con tus páginas llenas de 
palabras !I! 

No sabes la atroz guerra que le has hecho 
al café y á togos los fenómenos nerviosos 
factores del insomnio!!! 

Como uno de tus tantos admiradorés, te 
proclamo mi benefactOl'1!! 

La sensación agradable que me produjo 
la lectura de los dos primeros capítulos me 
hizo cerrar los ojos dulcemente 

mas guardad bien aquello que tenéis 
hasta que yo \"enga .... 

Al Mro día temprano, mientras la diana 
nos regalaba sus alegres notas, nos vestimos. 

Tomamos mate y almorzamos; todo era 
l'spléndido; el día prometía ser hermoso. 

Un addio se cruzó entre nosotros y mies­
tros amigos. 

• I 

Addio rep.etían los ecos de los montes. 
Addio nos contestaban los pájaros can­

tores. 
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Addio nos decían las mujeres. 
Addio y vuelvan pronto pensaban los sol­

dados, y cuando estuvimos lejos y la brisa 
matutina me trajo el último eco del clarín 
que tocaba, me acordé de la noche anterior 
y juré muy formal allleJar á Buenos Ah'es 
comprar, para que eternamente se halle al 
lado de mi cama y al alcance de mi mano, 
nnaBiblia. 

En Buenos Aü;es; aquel último ver­
sículo qU\"l había leído en la última noche 
que dormí en las Chilcas por un curioso fe­
nómeno de retentiva, zumbaba en mis oidos. 

mas g'/lardad bien aquello 
'!asta que yo venga. 

Abrí mi libreta repleta y la leí con horror; 
quise ponerme á escribir, y aquella frase, 
persiguiéndome siempre, me lo impidió. 

Obra de romanos se me presentaba el arre­
glar mis ilotas,carnereando páginas enteras. 

Un desaliento enorme me invadió, yespe­
perando mejores, tiempos, sepulté la libreta 
en un cajón de mi escritorio; 
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Han pasado algunos años; un día de 
.~pleen, revolviendo mis papeles, la encontr~. 

Con alegría infantil empecé á hojearla; el 
buen humor cernió sobre mí sus inquietas 
alas é identificándome lo más posible á mí 
pcrsonalidad de veinte años, me puse á escri­
bir ('ste yia.ie, que concluyo de un tirón. 

Al terminar esta parte, mi ¡ibreta cerrada 
destacaba sus tapas negras sobrr- mi es~ri­

torio lleno de pa:peles blancos. 
La 'miré con "cariño, y dándole un gran 

beso, como el que se da á .una criatura al 
irse á dormit·, la tiré al fuego que ardía ale­
gre en la chimenea. 
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